
LA POLÍTICA EXTERIOR DEL PERONISMO: 
1973-1976 

C A R L O S J U A N ' M O N E T A 

I N T R O D U C C I Ó N 

L A P O L Í T I C A E X T E R I O R de u n Estado-nac ión no se agota en u n mecánico 
juego de acción y reacción entre " impactos" (los hechos externos que afec­
tan a l país ) y "respuestas" (las políticas adoptadas para responder a estos 
es t ímulos ) . Se debe tener en cuenta el contexto interno e internacional en 
el cua l se producen estas interacciones; la evolución histórica de las mismas 
y la manera en que se hal la dicha nación insertada en el sistema internacio­
nal . C u á l es l a estructura, composición, cosmovisión del mundo e intereses 
de las fuerzas políticas internas, sus conflictos intranacionales y sus v incu­
laciones con el exterior. 

Este trabajo pretende ofrecer algunas orientaciones para el análisis del 
proceso de formulación y puesta en práct ica de la política exterior argen­
t ina en el periodo 1973-1976, junto a reflexiones generales sobre los límites 
a la v iabi l idad interna y externa de las políticas exteriores de corte autono­
mista para países en desarrollo con regímenes populistas. 

E l periodo considerado abarca una etapa de profundos cambios en el 
marco político interno argentino. Se registran, además , variaciones sustan­
ciales en l a orientación político-ideológica de los gobiernos de varios países 
vecinos, e importantes modificaciones en el sistema internacional. Todos es­
tos factores constituirán elementos de gran peso para la comprensión de un 
proceso que por sus características, no resulta, fácil de aprender. E n sólo 
tres años se suceden cuatro presidentes (uno interino) y profundos virajes 
en l a política exterior, que cubren estrategias relativamente autonomis­
tas (gobiernos de C á m p o r a y P e r ó n ) , y orientaciones político-económicas 
que revierten el proceso inic iado en 1973, generando el caos interno y una 
mayor situación de dependencia externa (periodo de Isabel P e r ó n ) . Por 
úl t imo, el 24 de marzo de 1976 u n golpe mi l i tar derrota a l gobierno cons­
t i tucional , modi f icándose nuevamente el contenido de la política externa. 

A n t e l a muy l imi tada extensión del trabajo, se ha considerado convenien­
te ofrecer un panorama global de la polít ica exterior. E n consecuencia, se 
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omite l a descripción detallada de los hechos, l imitándonos a citar a algunos 
de ellos como fundamento de la interpretación del proceso. D e igual ma­
nera, los elementos vinculados a l actual régimen internacional y la política 
exterior desarrollada por otros actores del sistema mundia l , sólo han sido te­
nidos en cuenta en la medida en que se juzgó necesario para tornar inte­
ligible el núcleo de la investigación. 

D a d a l a contemporaneidad de la situación analizada y el escaso conoci­
miento que existe en el exterior sobre los hechos correspondientes a la eta­
pa 1973-1976, se par t ió de u n enfoque bás icamente descriptivo, que inten­
ta art icular coherentemente los diversos factores del proceso. Asimismo, an­
te la fa l ta de información confiable existente sobre l a formulación y puesta 
en m a r c h a de hechos importantes en la política exterior (ej . : el acuerdo 
comercial entre Argent ina y L i b i a ; las negociaciones reservadas mantenidas 
por el Canci l ler Vignes con Brasil ia sobre el problema de la Cuenca del 
Plata) y teniendo en cuenta que los temas comprendidos en esta investiga­
ción son materia de interpretaciones muy diversas en cuanto a su origen, 
alcances y consecuencias, el presente trabajo se hal la sujeto a revisiones crí­
ticas, en la medida en que nuevos elementos de juicio puedan consolidar 
o modif icar sus conclusiones. 

I . A N T E C E D E N T E S 

E l modelo de inserción político, económico y cultural de Argentina en el 
marco internacional, junto a los elementos geopolíticos m á s importantes, 
contr ibuirán a modelar no sólo las tendencias tradicionales de la política 
exterior sino el espectro de problemas que deberán ser afrontados en el pe­
riodo considerado." 

Inserción económica de A r g e n t i n a en el 
m a r c o i n t e r n a c i o n a l 

E n el terreno económico, a partir de la d é c a d a del treinta, Argent ina cons­
tituirá un modelo de desarrollo capitalista semi-industrial y dependiente, 1 

caracterizado por u n a estructura social y económica diversificada y comple­
ja (rasgo que la aproxima a las economías desarrolladas). N o obstante, es­
ta economía presenta serias debilidades en el grado de eficiencia del sec-

i Tanto en el marco interno como en el internacional, el concepto de "depen­
dencia" aquí utilizado corresponde a Theotonio Do Santos. Se refiere al conjunto 
de relaciones básicas que constituyen y condicionan la estructura interna de una 
región o país determinado, con respecto a otro actor. 
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tor agropecuario; 2 en el plano del desarrollo industrial —dada l a insufi­
ciente integración de las distintas fases de la producción y el elevado pre­
cio de los bienes producidos 3 y básicamente, en l a incapacidad de generar 
excedentes que den lugar a un proceso adecuado de acumulac ión de capi­
tal , capaz de impulsar u n desarrollo autosostenido. 

C o n respecto a las características mencionadas, deben señalarse entre otros 
factores, la relación negativa existente entre las divisas generadas y reque­
ridas por la industr ia ; el alto nivel de control externo sobre los sectores 
industriales m á s d inámicos ; la vinculación dependiente mantenida por par­
te de los grupos que conforman el segmento "nac iona l " * del aparato i n ­
dustrial (ej. : l a industria de partes, v inculada al sector automotriz) con 
las empresas multinacionales del ramo; el grado de dependencia tecnológi­
ca y el ciclo de "extranjerización-nacional ización-extranjerización" por el 
que atraviesa periódicamente el sistema financiero. 

E n cuanto al comercio exterior, una de las características m á s impor­
tantes es su estructura tr iangular. 5 E l centro de gravedad de las exportacio­
nes argentinas ha sido y es Europa , pese a los esfuerzos de diversificación, 
generalmente muy limitados, que algunos gobiernos intentaron materializar 
a partir de l a posguerra. Este eje generador de divisas se equil ibra alge­
braicamente con los Estados Unidos , origen de l a gran masa de importa­
ciones industriales y tecnológicas y u n comprador l imitado, en v i r tud de la 
competitividad de ambas economías . L a persistencia de la relación comer­
cial triangular constituye una de las pautas de l a política exterior argenti­
na a partir de la crisis mund ia l de 1929. Este patrón de evolución econó­
mica y aquellos que corresponden a la política y cultura, a l a par de afec­
tar radicalmente l a estructura interna en todos los aspectos, ejercieron una 
significativa influencia en la política exterior argentina, determinando las 
actitudes y concepciones de los grupos dominantes, cuáles eran los ejes pr in­
cipales de sus vinculaciones externas y los campos en que éstas debían ser 
privilegiadas. 

2 Corradi. Juan, "Argentina", en L a t i n A m e r i c a : the S t r u g g l e w i t h Dependency 
a n d Beyond, R. Chilcote and Joel Edelstein, Edit., John Wiley & Sons, Nueva York. 
1974. p. 310. 

s Ferrer, Aldo, L a economía a r g e n t i n a , F C E , Buenos Aires, 1975, p. 14. 
4 Petras, James y T . J. Cook: "Dependencia y burguesía industrial: actitudes de 

ejecutivos argentinos ante la inversión económica extranjera y la política de los 
E E . on." , en: Política de poder en América L a t i n a , por Petras, Puig y otros. Edi­
ciones Pleamar, Buenos Aires, 1974. 

« L a importancia del comercio triangular también es destacada por el profesor 
John J. Finan, en su trabajo: "Argentina", en: L a t i n A m e r i c a n F o r e i g n P o l i c i e s : 
an a n a l y s i s , H . Eugene Davis and Larman Wilson, Edit., The John Hopkins Uni­
versity Press, Baltimore. 
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L a inserción c u l t u r a l de la burguesía a r g e n t i n a 

L a "europe izac ión" de Argent ina , es decir, de lo que va a constituir un por­
centaje importante de los terratenientes, la clase media y la nueva, genera­
ción de industriales y comerciantes que se agregará paulatinamente, en d i ­
ferentes condiciones, a su élite dirigente, refuerza y consolida tendencias ya 
existentes. Los procesos de organización nacional y modernización que se 
ponen en práct ica durante el siglo xrx se hal lan profundamente influidos 
por el sistema de valores y las pautas culturales del positivismo europeo, a 
las cuales se adscribía plenamente la alta burguesía argentina. E l proceso de 
adscripción de la clase media a las pautas de conducta de la clase alta re­
fuerza y consolida posteriormente estas tendencias, conformando una auto-
imagen de "pertenencia" a E u r o p a v "di ferenciac ión" del entorno latinoa­
mericano que aún hoy sigue constituyendo una importante característica 
de estos sectores, pese a ios cambios logrados en estas actitudes por los 
movimientos que revalorizan una "cu l tura popular y nac iona l " , que arran­
cando en la d é c a d a del treinta, adquieren fuerza durante el pr imer periodo 
del peronismo y tras muchos vaivenes, vuelven a fortalecerse en la década 
del setenta. 

L a modalidad de desarrollo económico dependiente de los países centra­
les, junto a la no aceptac ión psicológica de la localización geográf ica de la 
Argent ina en u n continente distante y étnica y culturalmente distinto de 
E u r o p a en sus elementos nativos, a fectará significativamente la cosmovisión 
del mundo —estrecha en su m i r a y altamente jerarquizada— de importan­
tes segmentos de la burgues ía argentina. S i América L a t i n a (y parte del pro­
pio territorio) no poseyeron durante el siglo xrx , según su concepción, va­
lores económicos y culturales atractivos, es dable explicar su indiferencia o 
desinterés por ellos. Se ut i l izaba el espacio o se establecían relaciones más 
estrechas, en el caso de los países, solamente en la medida en que resultara 
necesario. 

E n la etapa contemporánea , la universalización del sistema internacional, 
que incorpora a naciones de As ia , Amér ica L a t i n a y Áfr ica como sujetos 
contestatarios de l a polít ica de poder prevaleciente; el conflicto por el pre­
domin io entre la U R S S y los E E . U U . ; l a aparic ión de u n l imitado pluralismo 
económico e ideológico y la adquisición de cierta capacidad negociadora por 
parte de los países en desarrollo, imponen nuevos reajustes a esta visión. S in 
embargo, es fácil comprobar la vigencia de rigideces y la adquis ición de 
nuevos estereotipos. Por ejemplo, el término "Tercer M u n d o " constituye 
para los sectores dominantes de l a alta burguesía y las fuerzas armadas una 
fó rmula convocadora del aquelarre: la representación de un universo que 
es absolutamente extraño , con el cual no se cree compart ir nada, n i si-



224 C A R L O S J U A N M O N E T A F I X X 2 

quiera la situación genérica de subdesarrollo, y u n caldo de cultivo en el 
cual proliferan " ideologías contrarias a nuestro modo de v i d a occidental y 
crist iano". 6 

Distintos segmentos de l a burguesía , en forma directa o indirecta v en 
alianza con los sectores de las Fuerzas Armadas, han controlado los aparatos 
de decisión del Estado durante gran parte del periodo de posguerra. Los 
intentos populistas, canalizados en su mayor parte a través de l peronis­
mo, h a n representado en mayor o menor medida la oposición a este modelo 
de Estado autoritario y de inserción externa dependiente en el sistema 
capitalista, no obstante reconocerse que en las etapas finales de los pe­
riodos peronistas de gobierno se han presentado serios perfiles autoritarios. 

L a incidencia de estos factores en u n contexto seriamente gravado por 
los modos de vinculación externa no es despreciable, y su mención resulta 
necesaria para l a comprensión del marco y las tendencias sobre las cuales 
deberá ponerse en marcha la política exterior del peronismo a partir de 
1973. 

T e n d e n c i a s t r a d i c i o n a l e s de l a política 
e x t e r i o r a r g e n t i n a 

Observada la evolución histórica de Argent ina hasta l a segunda guerra 
mundia l , varias son las características básicas que pueden identificarse en 
la política exterior. 7 Entre ellas, cabe destacarse l a afi l iación a l a esfera de 
influencia bri tánica (o sea el mantenimiento de u n eje de apoyo externo) ; 
su oposición a los Estados U n i d o s ; el aislamiento relativo mantenido con 
respecto a Amér ica L a t i n a , l a tr iangulación de su comercio exterior; l a pre­
ocupación por el mantenimiento de una distribución de poder favorable o 
por lo menos equil ibrada en el marco subregional, y l a debil idad de su 
política territorial . 

Esta minimización del papel del territorio nacional se complementa con 
los efectos de su marginal idad geográf ica con respecto a los centros in¬

« Expresión comúnmente utilizada por los altos jefes militares al referirse a ideo­

logías y patrones culturales que consideran "subversivos", es decir, contrarios al 

sistema de valores que ellos desean imponer. 
7 El Dr. Juan Carlos Puig, en su trabajo. " L a polít ica exterior argentina y sus 

tendencias profundas", Revista A r g e n t i n a de Relaciones I n t e r n a c i o n a l e s , enero, 1975, 
establece cuatro constantes para el modelo del siglo xrx; a ellas agregamos la pre­
ocupación por la distribución del poder en el marco subregional y, ya en el siglo X X , 
la tr iangulación del comercio internacional. E l Dr. Gustavo Ferrari también ha ana­
lizado con gran detenimiento el tema; ver, "Constantes de la Política Exterior Ar­
gentina", M i n i s t e r i o de Relaciones E x t e r i o r e s , Buenos Aires, 1973, determinando la 
existencia de otras característ icas (moralismo. pacifismo, e tcé te ra ) . 
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dustrializados del hemisferio norte. Argent ina no desarrolló la dimensión 
económica de su espacio oceánico, al igual que no concedió l a debida i m ­
portancia a la posesión de medios de transporte mar í t imo que le otorgaran 
cierta autonomía mín ima en el manejo de su tráfico comercial. 

E n la década del setenta nuevos factores incrementan progresivamente 
l a importancia de l a porción de mar situado bajo jurisdicción nacional y 
sus zonas adyacentes: a) los recursos naturales oceánicos, en particular el 
petróleo de la plataforma submarina; b) el crecimiento del potencial bra­
sileño y la concepción geonaval que an ima a los dirigentes de la revolu­
ción mi l i t a r de 1964, buscando obtener la preeminencia naval brasi leña en 
el At lánt ico Sur; asegurar sus líneas de comunicación con África Occiden­
tal y Austra l y por últ imo, participar en la explotación de los recursos na­
turales de la A n t á r t i d a ; c) l a creciente tensión en el seno del Tra tado A n ­
tàrt ico sobre las modalidades de la futura exploración y explotación de los 
recursos naturales de este continente; d) l a drást ica modif icación de l a si­
tuac ión geoestratégica africana, tras l a ca ída del imperio portugués y el 
fortalecimiento de los movimientos de liberación de Áfr ica Negra en su 
l u c h a contra los regímenes racistas de Rodesia y Sudáfr ica . 

A d e m á s , en esta zona austral se encontrarán localizados algunos de los 
principales conflictos de límites y territorios a ú n pendientes (Islas M a l v i ­
nas, e islas del Atlántico Sur, con Inglaterra; cuestión del canal de Bea­
gle, con C h i l e ; superposición de reclamos territoriales sobre u n sector an­
tartico con ambos países y falta de reconocimiento jurídico de sus derechos 
sobre ese sector por parte de la comunidad internacional) . A esta nueva si­
tuac ión marí t ima deberán responder los regímenes militares y los distintos 
gobiernos peronistas, partiendo de orientaciones político-ideológicas distintas. 

C o m o factor de compensac ión ante la debil idad de l a política territorial 
de ciertos periodos, existió preocupac ión desde l a independencia por man­
tener una distribución de poder favorable —o a l menos equi l ibrada— con 
Bras i l y con Chi l e en el C o n o Sur. S i bien esta tendencia registra excepcio­
nes en el caso de l a pr imera de las naciones nombradas, puede conside­
rársele como una de las pautas de l a polít ica exterior de Buenos Aires. 

E n este contexto, A m é r i c a L a t i n a , como continente marco de su ubica­
ción gráf ica y geopolít ica, j ugó para Argent ina u n papel de mayor o menor 
relevancia según dos factores ya destacados —los problemas de distribu­
ción de poder subregional y l a art iculación de intentos cooperativos para 
hacer frente a los E E . U U . — a los cuales, mediado ya el siglo x x , se agrega­
ría u n tercero: el interés económico por ampl iar los mercados argentinos 
en l a región. 

L a oposición a los E E . U U . se gesta probablemente durante las décadas cer­
canas a la primera mi tad del siglo x r x y se consolida a fines de esa centuria, 
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al tomar cuerpo el proyecto nacional que requiere una vinculación con E u ­
ropa, exeluyente de los E E . U U . 

C o n respecto a la funcionalidad de este modelo, debe destacarse que no 
fue capaz de percibir hasta muy tarde (1950. . .) la falta de viabi l idad de 
Inglaterra y E u r o p a Atlánt ica para actuar como eje compensador frente a 
los E E . U U . L a reorientación de l a política exterior argentina durante las 
úl t imas tres décadas var ía según los modelos de desarrollo adoptados. Se 
orienta hacia l a maximización de los beneficios de una buscada inserción 
dependiente de los E E . U U . en u n contexto regional competitivo (Bras i l ) , 
en el caso de gobiernos que asumieron el modelo de "dependencia consen­
t i d a " 8 y hacia l a minimización o neutralización de sus efectos, cuando se 
trata de gobiernos de orientación autonomista. 

Por últ imo, es posible señalar, pese a los diferentes proyectos políticos 
adoptados por los gobiernos que se sucedieron en el periodo 1945-1973, la 
existencia de u n mínimo común denominador compart ido: la preocupación 
por l a distribución de poder subregional; el fortalecimiento de l a política 
territorial y l a búsqueda de vínculos de apoyo extracontinentales en Europa 
Occidental . L a modal idad de las relaciones con los E E . U U . y otras poten­
cias, e l modelo socio-económico interno y l a posición a adoptar frente a 
Amér ica L a t i n a y otras regiones resultarán función directa del proyecto po­
lítico vigente. 

1973 e n A r g e n t i n a : el c o n t e x t o i n t e r n o 

¿ C u á l e s son los principales rasgos que caracterizan l a situación del país a l 
finalizar los casi ocho años del gobierno mi l i tar de l a Revolución Argentina? 
Señalemos algunos factores. 

Factores 
F a c t o r e s económicos 

a) L a adquis ición de preeminencia del capital monopólico extranjero 
(transnacionales), en alianza con la burgues ía de base industrial, con 
cierto deterioro del papel de l a alta burgues ía agraria. 

b) L a continuación de la competencia entre el capital de origen esta-

8 Se entenderá como "dependencia consentida" ( término acuñado por el Dr. 
Fél ix P e ñ a ) a aquella racionalmente adoptada con respecto a centros de poder ex­
ternos por los grupos dominantes, con part ic ipación directa en los mecanismos de 
gobierno. 
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dounidense (28%) y el europeo ( 3 2 % ) , 9 a los cuales se ha l la 
v inculado subordinadamente gran parte del capital monopólico na­
cional ( 2 2 % ) . 

c) E l deterioro creciente de posiciones sufrido por parte de vastos seg­
mentos de los "sectores medios" ; surgimiento de tensiones y búsque­
d a de alianzas con otros sectores perjudicados. 

d) L a penetración significativa de representantes del capital monopóli­
co en los mecanismos de decisión de la burocracia. 

e) L a alta concentración de la riqueza en l a clase dominante, con pér­
didas en la distribución del ingreso del sector asalariado. 

f) Desnacionalización creciente del aparato productivo, que pasa a ma­
nos del capital monopólico. 

F a c t o r e s políticos y súdales 

a) . L a existencia de una situación de crisis, ante el fracaso del modelo 
sociopolítico de carácter autoritario que intentó concretar la deno­
minada "Revoluc ión A r g e n t i n a " . 

b) Progresiva articulación polít ica de sectores antagónicos al régimen 
m i l i t a r : estudiantes, intelectuales, segmentos de l a pequeña burgue­
sía y clase media, con la clase obrera, a través de organizaciones y 
acuerdos interpartidarios (ej . : "Frente Justicialista de L iberac ión" y 
l a " H o r a del Pueblo") que buscan una salida electoral a l modelo 
político vigente. 

c) L a actividad de grupos radicalizados vinculados a! marxismo o al 
peronismo, pero de heterogéneo origen ideológico, que apelan a ac­
ciones de guerril la contra el régimen mil i tar . Entre estos grupos de­
ben destacarse: F A P ("Fuerzas Armadas Peronistas", primer grupo 
que apela a la guer r i l l a ) ; F A R ("Fuerzas Armadas Revolucionarias" 
de orientación guevarista) y "Montoneros " (grupo de ideario tercer-
mundista que manteniendo u n aparato político y otro mil i tar , rápi­
damente se radicaliza, emprendiendo posteriormente l a lucha gue­
rr i l lera ) . Por últ imo, con orientación marxista pero adherido a la 
Tercera Internacional, el E R P ( "E jérc i to Revolucionario del Pue­
b l o " ) . 

d) L a represión organizada e intensiva de la act ividad guerrillera pues­
ta en marcha por las Fuerzas Armadas . 

e) L a ráp ida radical ización de vastos sectores estudiantiles y segmen­
tos de la clase obrera y de profesionales de la clase media que se 

9 Duejo, Gerardo, E l c a p i t a l m o n o p o l i s t a y las c o n t r a d i c c i o n e s secundarias en l a 
sociedad a r g e n t i n a , Siglo X X I , Buenos Aires, 1973, pp. 27-32. 
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"peronizan" , creyendo encontrar a través de esta fuerza política, é. 
camino para la " socia l ización" del país . 

f) L a expresión masiva de descontento y rechazo popular a l régimen 
mil i tar , con apelación a la violencia ( C ó r d o b a , 1969-1971; Rosario. 
Corrientes y M e n d o z a ) . 

g) E l crecimiento proporcional del peronismo como fuerza política cen­
tral y de su líder como f igura capaz de materializar —según la v i ­
sión particular del sector de que se trate— diferentes proyectos polí­
ticos para el pa í s : 

Para sectores d e l a c t o r m i l i t a r : Restablecimiento de reglas de juego 
político a través de mecanismos electorales que permitieran la par­
ticipación directa del peronismo, junto a otros partidos mayoritarios, 
neutralizando l a actividad guerrillera, 1 1 0 contribuyendo a l a unidad 
nacional , y permitiendo una salida digna y negociada de las fuerzas 
armadas del primer plano político, manteniendo l a posibilidad de 
participar en l a pugna electoral. 

Para l o s m o v i m i e n t o s r a d i c a l i z a d o s y g r u p o s de j u v e n t u d d e n t r o y 
f u e r a d e l p e r o n i s m o (con l a excepción, durante ciertas etapas, del 
E R P , antagonista del peronismo) : 1ro.) E l peronismo como u n a eta­
pa del proceso hacia l a revolución y liberación nacionales (tenden­
cias socialistas moderadas) ; 2do.) E l peronismo cómo la vía estraté­
gica elegida para intentar poner en marcha una revolución socialista; 
3ro.) E l peronismo como u n proyecto reformista y autonomista, 
animado de distintos grados de profundidad y alcance, según sean 
sus distintos partidarios. 

h) A medida que se consolida l a vigencia política del peronismo, una 
mayor competencia y conflicto interno por l a hegemonía entre el "pe­
ronismo f a m i l i a r " ; * 1 el "peronismo ortodoxo" (las viejas figuras del 
partido y de los primeros periodos de gobierno), el aparato de con­
ducción sindical ( C G T ) , los grupos juveniles más radicalizados, y los 
sectores obreros por ellos controlados. E n últ imo término, ellos expre­
san las profundas contradicciones que existen entre los intereses y pro­
yectos sostenidos por los distintos actores que participan en l a forma­
ción pluralista del peronismo. 

i) L a comprensión por parte de los intelectuales de la necesidad de con-

1 0 Landi, Oscar, " L a Tercera Presidencia de Perón : Gobierno de emergencia y 
crisis pol í t ica" , D o c u m e n t o C E D E S / G E . C L A C S O / Nro. 10, Buenos Aires, 1978, 
pp. 10-11. 

11 Se denominará de esta manera a Isabel Perón y al círculo íntimo que rodeaba 
a Perón en Madrid, tras ladándose luego con él a la Argentina (López Rega, e tcé tera ) . 
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tar con un "nuevo proyecto nac iona l " para Argent ina , que sobre ba­
ses m á s progresistas, parta de un consenso mínimo y de la necesidad 
de resguardar y acrecentar la part ic ipación popular en lo político, 
económico y social, modificando el modelo de inserción del país en el 
sistema internacional, a lo largo de líneas autonomistas. 

1973 e n A r g e n t i n a : ¡actores e x t e r n o s 

Contexto internacional 

A lo largo de 1973 América L a t i n a presenta varios hechos de fundamental 
importanc ia en el contexto intrarregional y en el marco de sus relaciones con 
los E E . u u . E n términos generales, se mani fes tará una mayor y más coor­
d inada acción en defensa de su autonomía por parte de varios países lat i­
noamericanos. 

Perú y Ecuador apresan pesqueros norteamericanos dentro de las 200 
millas dé sus zonas de mar territorial (mientras el Comité Jur íd ico Inter-
americano apoyaba las decisiones nacionales de extender el mar territorial) . 
P a n a m á defiende l a devolución del C a n a l , mantenido bajo control de E E . U U . , 
presentando el caso al Consejo de Seguridad de l a O N U . Méx ico promueve 
vigorosamente en el plano mundia l la defensa de los derechos de los países 
en desarrollo a través de l a Car ta de los Derechos y Deberes de los Estados. 
E n l a Organizac ión de los Estados Americanos ( O E A ) , se señala la necesi­
dad de u n a reestructuración profunda del organismo, que lo libere de l a do­
minac ión de los E E . U U . y responda a las nuevas circunstancias mundiales. 
Se adoptan asimismo resoluciones que reconocen la existencia del "p lura­
lismo ideológico" , promoviéndose la readmisión de C u b a . 

P o r su parte, l a C E P A L en la reunión de Quito acuerda las bases de una 
estrategia nacional de desarrollo cuya co lumna vertebral reside en el cam­
bio de las estructuras tradicionales internas de los países. T a m b i é n hace u n 
l l amado a la unidad latinoamericana para hacer frente a los problemas de 
l a e c o n o m í a mundia l , a l comenzar a visualizarse durante ese año una seria 
crisis en los países centrales. 

L a crítica generalizada y la creciente resistencia continental a las políti­
cas de la potencia hegemónica en el área , p rovocará l a oferta de un "Nuevo 
D i á l o g o " propiciado por el Secretario de Estado Kissinger a fines de 1973. 
Pero antes, ya se han recogido los frutos de las políticas de desestabiliza­
ción (golpe mi l i tar en Chi l e , etc.) y el paisaje político latinoamericano co­
mienza a cambiar abruptamente. 

E n efecto; la eficiente articulación que comenzaba a darse entre los dis­
tintos movimientos nacionalistas latinoamericanos a fines de la década del 



230 C A R L O S J U A N M O N E T A F I X X — 2 

sesenta y principios del setenta, basada en una estrategia de desarrollo au­
tónomo que se apoyaba en una fuerte part icipación y control estatal de la 
economía junto a u n gran impulso a los procesos de cooperación e integra­
ción regional, sufre retrocesos considerables con los cambios políticos y eco­
nómicos que se van produciendo en Chi le , Bol iv ia , Perú, Ecuador y Argen­
tina entre 1973 y 1976. 

Además , en el sistema político mundia l se consolidan o surgen, según sea 
el caso, tendencias que van a afectar los espacios e instrumentos de manio­
bra a disposición de los países en desarrollo. Entre ellas deben destacarse: 
a) la continuidad de l a confrontación entre los E E . U U . y la U R S S por la 
obtención del predominio m u n d i a l ; b) el desarrollo de u n pluralismo de 
límites irregulares, basados en la existencia de diferentes tipos de regímenes 
de distribución del poder (ej. : posesión de recursos naturales vitales; exis­
tencia de recursos financieros y tecnológicos, etc.) . Esta situación ofrece en­
tre otras cosas, la posibilidad de ejercer una defensa m á s efectiva de los 
intereses de actores individuales o agrupaciones de los países del Tercer 
M u n d o ; c) el crecimiento de la capacidad de acción independiente en la 
f i jación de objetivos, l a formulación de políticas y el uso de medios de los 
actores transnacionales, a l igual que u n incremento de las interacciones trans¬
nacionales. Ambos factores°enfatizan el aumento de l a preeminencia de los 
actores no gubernamentales (ej. : empresas transnacionales) en u n sistema 
todavía centrado en los Estados-naciones como actores principales; d) el 
crecimiento de las divergencias v conflictos entre los países del centro v la 
periferia sobre los objetivos valores políticas y estrategias que deben ser apl i­
cadas a l a reestructuración del sistema mundia l y al plexo de sus relaciones 
mutuas. 

A l g u n o s f a c t o r e s p a r a l a consideración de l a política económica e x t e r i o r del 
p e r o n i s m o : c o m e r c i o i n t e r n a c i o n a l , d e t e r i o r o de los términos del i n t e r c a m b i o 

y d e u d a e x t e r n a (1973-1975) 

Antes de inic iar el análisis de las distintas propuestas existentes para la po­
lítica exterior y de sus intentos de aplicación, conviene señalar la posición 
a adoptar por Argent ina en el plano internacional. 

Durante los primeros años del setenta el precio de los productos agrope­
cuarios en el mercado mund ia l experimenta una notoria alza (trigo: 67 $ us 
en 1972 y 118 $ u s en 1973; m a í z : 56 $ us en 1972 y 116 $ us en 1974). 
L a carne eleva su precio en u n 6 0 % entre 1972 y 1973, 1 2 alcanzando nive-

Labougle, Miguel, "Por el constante crecimiento de los precios de los produc­
tos de importación, el país a lcanzó en 1974 . . . " L a Opinión, 19/3/75, p. 16. 



O C T - D I G 79 P O L Í T I C A E X T E R I O R D E L P E R O N I S M O 231 

les sin precedentes. Esta circunstancia v a a facil itar l a obtención de u n rá­
pido y significativo crecimiento de las exportaciones argentinas —carne, 
trigo, maíz , cebada— que de 1 942 millones de dólares en 1972 ascendieron 
a 3 266 millones en 1973. 

S i n embargo, este incremento de los precios corresponde a u n alza mun­
dia l de las materias primas, razón por la cual también se elevó el precio de 
las importaciones. Por ello el impacto positivo del crecimiento de las ex­
portaciones resultó atenuado. Además , en 1974 los precios internaciona­
les de los productos pecuarios disminuyen, aun cuando continúan en alza 
para el papel, los productos químicos y el petróleo, que constituyen sig­
ni f icat ivo porcentaje de las importaciones argentinas. L a C o m u n i d a d Eco­
n ó m i c a Europea reduce sus compras de carne, hecho que significó para 
Argent ina una disminución de 300 millones de dólares en sus exportacio­
nes pecuarias. 

E n 1974 se suman entonces varios factores externos negativos. E n el mar­
co interno, insatisfacción de los productores rurales con medidas fiscales y 
otras relativas a los precios de exportación generaron serias tensiones con el 
gobierno, reduciéndose drást icamente el área sembrada, a lo que se agregan 
adversas condiciones climáticas. Se alcanza a d e m á s el punto m á s desfavora­
ble de los términos de intercambio del quinquenio 1970-74, incrementándo­
se el valor de las importaciones, que oscilan en los 1 900 millones de dó­
lares, a 2 200 millones en 1973 y a 2 900 millones en 1974. S imultáneamen­
te se reducen drás t icamente las expectativas de exportación, que originaria­
mente fueron calculadas en 4 000 millones de dólares , alcanzando en cam­
bio los 3 000 millones. E l saldo positivo obtenido en 1973 y 1974 desciende 
ráp idamente . 

L o sustancial de la triangulación del comercio exterior persiste, pese a 
los notables y efectivos esfuerzos de diversificación de mercado que se rea­
l izan a part ir de mayo de 1973. Naturalmente, la dirección e inercia de lo 
que constituye l a masa crítica de las exportaciones e importaciones no pue­
de modificarse en un plazo tan corto. E n 1973 crece en u n 5 0 % el benefi­
cio obtenido del comercio con Europa , que adquiere el 6 0 % de las expor­
taciones argentinas. L a existencia de superávit caracteriza en general las re­
laciones de intercambio con el resto del mundo, excepto con los E E . U U . , 
pa í s que concentra e l grueso de las importaciones de insumos industriales, 
materias primas, maquinarias y equipos de transporte que se realizan du­
rante estos años para el reequipamiento que exigía el P l an Tr iena l de Re­
construcción y L iberac ión Nac iona l organizado por el gobierno. 

Las limitaciones impuestas por l a ley de comercio norteamericana a las 
importaciones afectan gravemente a exportaciones claves. Por ejemplo, l a 
l imitación de ingresos de venta de hasta 25 millones de dólares para u n 
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solo producto alcanza a las exportaciones de carne enlatada, cocida y con­
gelada; otras disposiciones impiden la ampl iac ión de exportaciones de cue­
ros y quebracho. 1 3 D e allí que u n gran esfuerzo diplomático se va a realizar 
en el marco de las relaciones bilaterales y en los foros económicos latinoa­
mericanos, para lograr que los E E . U U . incluyeran una serie de productos 
de Argent ina y de otras naciones del continente en u n sistema de preferen­
cias arancelarias. 

Entre 1974 y 1975 las balanza comercial global se torna negativa, supe­
rando ampliamente las importaciones a las exportaciones y disminuyendo los 
envíos a l exterior de productos industriales y agropecuarios. Se produce así 
una significativa baja en la producción y capacidad de exportación de pro­
ductos rurales en el momento en que se presenta u n déficit mundia l de a l i ­
mentos, en función de problemas que en gran medida tienen su eje en los 
conflictos generados por u n intento del gobierno — a través del M i n i s t r o de 
Economía G e l b a r d — de establecer nuevas reglas de juego con los grandes 
productores agropecuarios, obligándolos a trabajar tierras improductivas, a 
incrementar su part ic ipación fiscal y a mejorar los niveles de eficiencia. 

O t r o factor sustancial a tener en cuenta es, evidentemente, la traslación 
de l a crisis internacional provocada por l a recesión de las economías cen­
trales que Argent ina deberá sufrir, al igual que el resto de los países en de­
sarrollo. L a buena situación económica que Argent ina experimenta durante 
1973 y 1974, gracias a la d inámica de sus exportaciones, le permite atem­
perar los efectos de esa crisis. Posteriormente las contradicciones internas que 
en lo político y económico contenía el programa que se pretendió poner en 
marcha ; el caótico manejo de la gestión económica ; la falta de viabi l idad y 
capacidad polít ica para intentar un reordenamiento del mismo, aceleran l a 
ráp ida ca ída de las reservas y el crecimiento de l a deuda externa. E n marzo 
de 1976 Argent ina se hallaba al borde de l a cesación de pagos en el plano 
internacional. 

L a técnica habitualmente empleada para superar estas situaciones" —de­
flación interna y crecimiento de las exportaciones agropecuarias— no p o d r á 
ser aplicada, en buena medida, en su segundo término, dada l a contracción 
de los mercados tradicionales europeos para l a carne y l a disminución de los 
cupos exportables de cereales. E n el marco internacional estas limitaciones 
constituirán u n factor de enorme presión para incentivar la búsqueda de 
mercados no tradicionales (ei. : acuerdos de exportación de carnes con l a 
Unión Soviét ica) e inversiones de capital y prés tamos (ej. : Operac ión " L i ¬

™ Ancton, Mario, " E l Comercio Argentino-Estadounidense", L a Opinión, 4/4/75, 

p. 15. 
" I b i d e m . 
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bia") que, en el caso del país á rabe citado, en su mayor parte no l legarán 
a concretarse. 

L a deuda externa argentina a fines de 1974 ya alcanzaba el 25% del 
P B I o el equivalente de dos años de exportaciones 1 5 y continuaba creciendo 
a u n r i tmo superior a los 1 000 millones de dólares anuales (fue de apro­
ximadamente 5 400 millones en 1972; 6 370 millones en 1973 y m á s de 
10 000 millones en 1974, incluyendo los servicios). L a deuda era además 
de m u y corto plazo (para 1973 el 41.1'% vencía en u n año y el 72.7% en 
los tres primeros años) A lo expuesto se suma la política adoptada por 
el M i n i s t r o de Economía Rodr igo , a mediados de 1975, de f inanciar el tre­
mendo déficit presupuestario existente y los pagos parciales de servicio de 
deuda con un aumento "s in ninguna clase de limitaciones", de los préstamos 
externos, salvo evitar depender "de u n solo grupo o de una sola n a c i ó n " . 1 7 

I I . L A P O L Í T I C A E X T E R I O R E N E L P R O Y E C T O P O L Í T I C O D E L P E R O N I S M O 

L a heterogénea al ineación de fuerzas políticas que se congregan tras las 
banderas del Frente Justicialista de Liberac ión y obtienen u n masivo triunfo 
en las elecciones de marzo de 1973, encierra en su seno serias contradiccio­
nes. E n consecuencia, los proyectos políticos que expresan las cosmovisiones 
e intereses de estas fuerzas y las políticas globales o sectoriales que preten­
dan poner en marcha diferirán significativamente, según se trate de las ju ­
ventudes radicalizadas — e n su mayor parte 1 1 8 recientemente incorporadas 
al movimiento— o del "peronismo f a m i l i a r " ; los sectores tecnocráticos e 
intelectuales reformistas; la vie ja guardia del "peronismo histórico" o los 
poderosos líderes sindicales. 

P o r lo tanto, l a polít ica exterior de cada subperiodo importante — C á m -
p o r a ; Domingo Perón e Isabel Mart ínez de Perón— será el producto de la 
interacción entre las distintas fuerzas internas que pugnan por imponer sus 
intereses, junto a los efectos que sobre estas orientaciones impr imen las ten-

1 5 F I E L , "Endeudamiento extemo y crisis de balanza de pagos" e I n f o r m e de B a n ­
co C e n t r a l , Rep. Argentina, 1975. 

™ "Deuda externa argentina", L a Opinión, 28/5/75, p. 11; Documentos U N C T A D 
y Moneta C , "Renegoc i ac ión Bilateral de la Deuda Públ ica Externa de los países 
en Desarrollo", Documentos de Trabajo, Seminario Internacional sobre Deuda Pú­
blica Externa del Tercer Mundo, C E E S T M , México , 1977. 

M Declaraciones del Secretario de Hacienda, citadas por Rolando Concatti en su 
trabajo: ¿Fin de l a economía peronista? Ediciones Acción Popular Ecuménica , Bue­
nos Aires, 1976, cap. v. 

is Existieron algunos grupos que militaron activamente ya en la d é c a d a del se­
senta. La incorporación masiva se producirá en los setenta. 
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dencias predominantes en el sistema internacional. Perón desempeñará dife­
rentes papeles a lo largo del proceso, como gran estratega de l a política 
externa y árbitro supremo de los conflictos internos, hasta su muerte. 

Resulta necesario, entonces, esbozar los principales lincamientos de los 
proyectos políticos trazados para l a reinserción de Argentina en el mundo 
según las dos vertientes m á s diferenciadas que se expresan en 1973 (el "pe­
ronismo famil iar " , como expresión de otra orientación de política exterior, 
adquir i rá plena fuerza a partir del gobierno de Isabel P e r ó n ) , observando 
las modificaciones que en ellas se van imprimiendo a través del juego de 
fuerzas internas y externas. 

L a política e x t e r i o r e n el p r o y e c t o de Perón 

E n cuanto concierne a l a concepción de su diseñador, el proyecto global del 
peronismo no había variado sustantivamente con respecto a l aplicado d u ­
rante 1946-55. Se trataba nuevamente en el orden interno de: a) poner en 
marcha a la " C o m u n i d a d Organizada" , mediante u n nuevo pacto social 
entre el empresariado, el Estado y los trabajadores (objetivo que se concreta 
formalmente el 30 de mayo de 1973 mediante el " A c t a de Compromiso N a ­
c i o n a l " ) , que debía dar lugar a la unidad y a la pacificación nacional ; b) 
lograr u n desarrollo y reordenamiento económico acelerado y readquirir el 
m á x i m o posible de autonomía de decisiones en este plano (se intentará po­
ner en práct ica con el " P l a n T r i e n a l de Reconstrucción) y c) reorganizar a l 
part ido gobernante y consolidar la institucionalización de los acuerdos polí­
ticos logrados. 

E n este contexto varios factores que dif ir ieron sustancialmente de l a situa­
ción de dos décadas y media atrás echarán por tierra todas las previsiones: 
1) l a relación de fuerzas productivas presente; 1 8 2) la estructura y situa­
ción económica interna ; 3) l a incorporación de sectores radicalizados de l a 
juventud con objetivos políticos propios y diferenciados, totalmente contra­
rios a l a aceptación de directivas verticalmente impartidas desde la c ú p u l a ; 
4) l a situación de las Fuerzas Armadas ; 5) las características del "círculo 
f ami l i a r " , que rodea a Perón ; 6) las propias capacidades del líder para con­
ducir el proceso; 7) el contexto y régimen internacional ; 8) las modalida­
des de vinculación externa. 

E n l a dimensión internacional del proyecto tampoco se presentan gran­
des cambios en las ideas centrales, salvo una actividad más dura para con 

19 Sobre este tema, ver, a d e m á s de los trabajos del C E D E S (en particular, el de 
Canitrot y O'Donell, el estudio ya citado de Oscar Landi, " L a tercera presiden­
cia de Perón ; gobierno de emergencia...". 
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el imperialismo (siempre concebido como de derecha, los E E . U U . y de iz­
quierda, la U R S S ) , que en esta oportunidad se centra con mayor fuerza en 
las vinculaciones dependientes del capitalismo de origen norteamericano. Se 
trata de un proyecto nacionalista autonomista, que propone u n reformismo 
moderado. 

L a "Tercera Posic ión" entre el capitalismo y el marxismo formulada 
durante las presidencias anteriores de P e r ó n 2 0 pod ía adquir ir ahora exis­
tencia concreta a través de l a vinculación con el Tercer M u n d o . T a m b i é n 
confirmaba antiguas predicciones sobre la revalorización de los recursos na­
turales. A diferencia del régimen mi l i tar anterior, se consideraba que Argen­
t ina pertenecía por vocación y situación al Tercer M u n d o . E n su seno y en 
el continente latinoamericano es donde se dar ían las condiciones básicas para 
l a realización plena del país . A ello se sumaba una creciente s impatía y 
admirac ión por l a polít ica autonomista de C h i n a Popular y l a creencia de 
que Argentina debía integrarse al esfuerzo en pos de la l iberación de los 
pueblos del Tercer M u n d o de los vínculos coloniales y neocoloniales, si bien 
respetando modos propios de accionar. 

E l proyecto político transfería las características de reforma y de reorde­
namiento social interno a l a comunidad ampliada del sistema internacional. 
E r a u n proyecto gradualista, perfectamente consciente de l a necesidad de 
moverse prudentemente, según l a relación de fuerzas existente y que basaba 
lo vertebral de su estrategia en l a agregación cooperativa del poder. Para 
ello, par t ía de tres p remisa s : 2 1 

a) L a necesidad de impulsar una reforma del sistema internacional, 
evitando en lo posible el uso de l a violencia ; que evolutivamente 
fuera transformando, mediante la acción de grandes movimientos na­
cionales demoliberales, a l capitalismo contemporáneo (se tenía como 
modelo l a presente evolución europea y para el caso de Argent ina , se 
definía al peronismo — e n documentos anteriores, de 1967— como 
"socialismo nacional cr i s t iano") . 

b) L a necesidad de obtener una integración geopolít ica latinoamericana, 
para crear u n mercado ampliado que facil itara el desarrollo de sus 
miembros e incrementara el potencial de negociación ind iv idua l y de 
conjunto frente a l a potencia hegemónica , a l a par de mejorar la 

"o Para un análisis de la polít ica exterior peronista entre 1945 y 1955 ver: Mo¬
neta C , "The Foreign Policy of Argentina, 1945-1955", en: The I m p a c t of the 
C o l d War: r e c o n s i d e r a t i o n s , Siracusa and Barclay, (edit.) Kennikat Press, Nueva 
York, 1977. 

2 i Perón, Juan Domingo, L a H o r a de los Pueblos, Ediciones Presente, Buenos 
Aires, 1973, cap. vn. 
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situación relativa del continente vis a vis las otras regiones desarro­
lladas del globo. ( L a apreciación subyacente sobre las tendencias fu­
turas m á s probables de evolución del régimen internacional era l a de 
l a organización de grandes bloques continentales). 

c) L a conveniencia de realizar una integración histórica de los pueblos 
que luchan por su autonomía ya que "s i bien u n país puede liberarse 
por sí dentro de sus fronteras, no puede consolidar esa liberación ais­
ladamente" . 2 2 

E n su aplicación, el proyecto pretende ser pragmát ico , adaptándose a los 
cambios de situación que encuentre. E n cuanto a su base estratégica, toma 
debida cuenta de la existencia de u n multipolarismo l imitado y sectorial y de 
las contradicciones existentes entre los distintos actores del capitalismo occi­
dental. D e igual manera, cree percibir que ya comienzan a darse las primeras 
situaciones que facilitarían l a paulat ina transferencia de poder entre el cen­
tro y la periferia, en v i r tud de la revalorización de las materias primas y los 
recursos naturales, etc. Atento a ello, el proyecto planteaba como objetivo 
l a potencialización de Argent ina , con una orientación autonomista a lograr 
mediante l a reestructuración del eje de apoyo con Europa Atlántica y l a 
puesto en marcha de otros ejes — T e r c e r M u n d o ; C h i n a Popular ; J a p ó n y 
el sistema de los países socialistas del Este. 

C o m o modelo, E u r o p a cont inúa siendo para Perón el valor privilegiado 
( " la E u r o p a actual es el anticipo histórico para nosotros"'), 2 3 pero se con­
cede u n papel de cada vez mayor importancia a As i a y África, siendo A m é ­
r ica L a t i n a el área prioritaria . 

Este eje europeo, vertebral en l a visión de Perón, alcanza u n grado menor 
de importancia según la concepción del equipo que formuló la política exte­
r ior de C á m p o r a . Para este equipo — s i n restarle a Europa Atlántica su real 
g rav i tac ión—, deben distribuirse los pesos de manera m á s armónica y equil i­
brada entre varios ejes que conforman u n polígono de relaciones que pueda 
balancear a los E E . U U . E n términos operacionales, el intento que se i n i ­
c ia bajo el gobierno de C á m p o r a es el de transformar a largo plazo el 
t r iángulo de relaciones prioritarias Argent ina-Europa-EE. u u . , en u n es­
quema de vinculaciones poligonales Argent ina-Europa At lánt ica- Japón-Ter­
cer M u n d o - C h i n a Popular-Países de E u r o p a Socialista. E l propósito es ob­
tener el necesario apoyo y prestigio político y las inversiones de capital , prés­
tamos y mercados para otorgarle v iab i l idad a l proyecto. E n este contexto, 
Perón parece reservarse en u n pr imer momento el papel de "gran embaja­
d o r " (ej. visitas previstas a C h i n a Popu la r ; M e d i o Oriente ; países latinoa-

32 I d e m . , p. 182. 
23 I b i d e m . 
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mericanos ; etc.). E n su cal idad de estadista art icularía la red de vinculacio­
nes pol í t icas y económicas necesarias. 

E n t r e sus planes se contaba el lograr u n masivo aporte de capitales y ra­
dicaciones industriales europeas, ya que éstas ofrecían, en grado relativo, 
mejores posibilidades de negociación para los intereses del gobierno que las 
de E E . u u , a la par de fortalecer el sector frente a l segmento controlado por 
los norteamericanos (ej. : M o n t e Edison para l a petroquímica ; F i s inden 
— G r u p o T e c h i n t — en siderurgia). Estas radicaciones, sin embargo, no se 
concretaron. Si bien resulta difícil determinar las causas, entre ellas f igura l a 
p u g n a por el control del mercado interno entre el capital norteamericano 
y e l europeo (ej. : D o w vs. M o n t e Ed i son) . T a m b i é n muy posiblemente, 
u n a incorrecta evaluación de cuál era el grado de interés real, de posibil i­
dades y de condiciones de seguridad que presentaba el mercado argentino, 
según l a perspectiva de las transnacionales europeas. 

L a s expectativas sobre l a obtención de inversiones se repiten m á s tarde. 
D u r a n t e 1974 y 1975, particularmente durante este últ imo año , funciona­
rios del gobierno expresan su confianza en lograr la radicación de grandes 
capitales árabes, operación que no se concreta. Se restaba así u n v i t a l mar­
gen de maniobra a l a v iabi l idad del proyecto, que en gran parte descansa­
ba en este tipo de aportes para continuar cubriendo las insuficiencias del 
proceso de acumulac ión de capital . Las bases concretas sobre las cuales se 
fundaron estas expectativas no son muy bien conocidas, excepto que Perón 
real izó tratos con grupos financieros árabes y europeos cuando se hal laba en 
M a d r i d , y que éstos se repitieron cuando asumió el gobierno. Luego de 
su muerte, el equipo de Isabel Mart ínez intentó operaciones semejantes, que 
tampoco obtuvieron resultados positivos. Resta señalar, basándonos en evi­
dencias indirectas, que existió una apreciación superficial y errónea sobre 
l a v iab i l idad de estas alternativas, a c o m p a ñ a d a por u n m a l manejo políti­
co, d iplomát ico y financiero del tema. 

L a política e x t e r i o r e n el p r o y e c t o de l a j u v e n t u d p e r o n i s t a r a d i c a l i z a d a 
( J u v e n t u d P e r o n i s t a - M o n t o n e r o s ) 

L a estrategia polít ica de Perón durante los años inmediatamente previos a 
1973 se expresó a través de un lenguaje duro, que daba lugar a cierta am­
b i g ü e d a d en cuanto a l a orientación bás ica de su proyecto (reformista o re­
voluc ionar ia ) , y estuvo dir ig ida a incrementar su poder de negociación con 
los gobiernos militares de la denominada "Revo luc ión Argent ina " . Para ello, 
entre otros recursos políticos, organizó l a incorporación de l a juventud a l 
peronismo en "formaciones especiales" que constituyeron una fuerza de cho­
que guerrillera, activista y movi l izadora contra el régimen mi l i tar . 
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Parte de estos sectores (ya que l a juventud inserta en el peronismo tam­
bién responde a orientaciones de izquierda, centro y derecha, a l igual que 
otros sectores participantes) va a constituir el a la izquierda del peronismo. 
Entre los distintos segmentos que ideológicamente pueden ser incluidos en 
esta orientación, se destaca por su influencia política una organización que 
ac túa en dos niveles: las "Juventudes Peronistas" ( J P ) en el plano de acti­
v idad política y los "Montoneros " en el campo paramilitar. 

Esta fuerza política juveni l , actor predominante entre los grupos recien­
temente incorporados al M o v i m i e n t o Justicialista y la juventud simpatizan­
te del peronismo, poseía sus propias ideas sobre cuáles debían ser los ejes 
principales de l a política exterior. Partiendo de bases ideológicas sumamen­
te heterogéneas 1 2 4 (sus cuadros dirigentes provenían del catolicismo tercer-
mundista, del nacionalismo militante de derecha, corrientes neomarxistas y 
del propio peronismo), se art icula un proyecto político que propone u n so­
cialismo nacional no muy claramente definido. 

Mientras Perón planteaba un proyecto de reforma autonomista gradual 
y evolutiva, que no preveía un cambio drástico de l a estructura polít ica y 
económica y en la estrategia era capaz de dar dos pasos adelante y uno 
atrás o a l costado, según las circunstancias lo impusieran, " M o n t o n e r o s " y 
" j p " percibían la s i tuación con mayor rigidez ideológica. Se hal laban dis­
puestos a avanzar m á s rápido , a imponerse o a minimizar muchos de los 
obstáculos que se presentaban. Por juventud e inexperiencia, eran impacien­
tes; pero trascendiendo estos problemas de grado y matiz, se hal laban los 
objetivos últimos. Allí donde Perón percibía la concertación entre e l Esta­
do y las fuerzas de la producción y el trabajo — l a " C o m u n i d a d Organiza­
d a " — con sus contradicciones hibernadas, "Montoneros " y " J P " ubicaban 
una "pa t r ia socialista" que los alejaba de l a " C o m u n i d a d O r g a n i z a d a " y 
del "capitalismo benigno" de Perón. 

Naturalmente estas metas conducían a distintos enfoques en l a polít ica 
exterior. "Montonero s " deseaba que se adoptara una posición de neto cor­
te antiimperialista y una act ividad militante contra los E E . U U . ; una m á s 
estrecha relación con C h i n a Popular y una casi absoluta adhesión y puesta 
en práct ica de los postulados del Tercer M u n d o . E n el marco subregional 
se hubiera endurecido la política con Brasil y volcado u n esfuerzo a ú n ma­
yor del que se hizo por v incular estrechamente a la Argent ina con el G r u ­
po A n d i n o . E l apoyo a l gobierno de Al lende y a C u b a sin duda hubieran 
constituido uno de los ejes prioritarios y las relaciones con Uruguay , Para-

2 4 Ver el trabajo de A . Canitrot, " L a viabilidad económica de la democracia: un 
análisis de la experiencia peronista 1973-76", C E D E S , Estudios Sociales núm. 11, Bue­
nos Aires, Argentina, pp. 51-53. 
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guay y Bo l iv i a , en virtud de sus regímenes políticos, quizás sufrirían ciertas 
l imitaciones, si bien la seria situación por la que atravesaba Argentina en la 
C u e n c a del Plata no dejaba mucho espacio para este tipo de actitudes, y 
exist ía u n a clara conciencia de ello. 

E n a l gún grado estas líneas lograron estar presentes como factores de pre­
sión en el marco de las decisiones del gobierno de C á m p o r a , en vir tud de 
l a importante fuerza relativa de la " J P " y "Montonero s " en el espectro po­
lítico de ese momento. S in embargo, no fueron tan significativas como para 
imponer u n rumbo a la política externa; sólo pudieron reforzarla y apo­
yarla . 

E n ocasiones esto se hizo mediante manifestaciones públ icas masivas (ej . : 
demostraciones en favor de Ch i l e , de C u b a y del Tercer M u n d o ; exigencia 
de cambios y cese de funciones del personal de la Canci l ler ía que se con­
sideraba inepto y vinculado a los intereses de la alta burguesía) o, en una 
oportunidad , en forma oficial , logrando se impr imiera u n tono muy duro 
a l a presentación de la nueva posición de Argent ina en el foro de l a O E A . 
( R e u n i ó n de L i m a , junio de 1973), donde al ineándose estrechamente con 
los pa í ses m á s progresistas de América L a t i n a , hizo frente a los E E . U U . 

L a renuncia de C á m p o r a y su gabinete el 13 de jul io , en vir tud de una 
real ineación interna de fuerzas orquestada por Perón, que contribuirá a 
acrecentar ráp idamente la part ic ipación del "peronismo fami l i a r " en l a cús­
pide del poder, desaloja abruptamente a "Montonero s " de toda posición 
desde l a cual pudiera influenciar la formulación de la polít ica exterior. A 
par t i r de ese momento, y en la medida en que este movimiento pasa gra­
dualmente a l a clandestinidad, sus preocupaciones esenciales por la política 
externa no pueden superar — e n el espacio político accesible legalmente— un 
intento de promover l a concientización crítica de la opinión pública sobre 
las actividades internacionales de los sucesivos gobiernos y sus efectos para 
el pa í s . Subterráneamente , y en forma proporcional a sus avances de radi-
cal ización y pasaje a la acción guerrillera, el foco de su interés se centra 
en l a determinación de ejes de vinculación externos que le pudieran pro­
veer de ayuda política, mil i tar y económica . 

I I I . L A P O L Í T I C A E X T E R I O R D E L G O B I E R N O D E C Á M P O R A 

(25 D E M A Y O D E 1973 A 13 D E J U L I O D E 1973) 

E l breve periodo de gobierno de C á m p o r a resultó muy activo en el campo 
de l a polít ica exterior. E n él se gesta y comienza a ponerse en práct ica , en 
todos los ámbitos , el cambio deseado del modelo de inserción externa. Esta 
iniciación del cambio, efectuado según u n programa de acción muy elabo-
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rado, fue preparado durante el año a n t e r i o r » y puesto en práct ica por un 
equipo de jóvenes especialistas en política internacional, que en su gran 
mayoría no pertenecían a los cuadros de l a Cancil lería . 

Durante las siete semanas que dura C á m p o r a en el gobierno, el progra­
m a de política exterior se pone en marcha con gran rapidez, contando con 
el pleno apoyo del Ejecutivo y de los partidos políticos mayoritarios. E n el 
nivel de decisión se presenta una situación favorable, ya que se registran 
grandes coincidencias entre el pensamiento de la Canci l ler ía sobre la polí­
tica a seguir y el proyecto que en lo económico sostenía el M i n i s t r o del ramo, 
Gelbard ( industr ia l ; líder de l a Confederación General Económica ( C G E ) , 
asociación que representa a l a industria mediana, de capital nacional ) . 

E n sus líneas vertebrales, el proyecto camporista, que contaba natural­
mente con el visto bueno de Perón en cuanto a sus directrices y que debía 
constituir la pr imera fase de una política autonomizante de largo plazo, se 
proponía alcanzar objetivos y políticas que a continuación se s e ñ a l a n : 2 6 

• Redefinición de l a política exterior según una estrategia que se ade­
cué a l nuevo equil ibrio de poderes que opera en el orden mundia l 
y a los procesos de transformación que comienzan a observarse en el 
plano regional (el robustecimiento de los procesos de integración geo­
política y económica y l a creación de órganos regionales de los cuales 
solamente participen países latinoamericanos). 

• Reconstitución de u n ámbito geopolítico y geoeconómico que integre 
al C o n o Sur, construyendo un nuevo conjunto económico y ampliando 
l a dimensión espacial del desarrollo nacional de los países que lo com­
ponen, otorgando u n papel relevante a Argent ina . 

• E n el marco regional latinoamericano, se iba a buscar el robusteci­
miento de l a solidaridad ante los problemas de l a región (ej. : acción 
conjunta en l a O E A , O N U y otros foros internacionales) y l a consoli­
dación de l a unidad de estas naciones (ej . : propuesta de instituciona­
lizar la C E L A e incorporar a C u b a en la misma) . 

• E n el contexto subregional, se p o n d r á especial énfasis en intensificar 
las relaciones bilaterales con sus miembros, faci l i tando una progresiva 
integración económica y medidas de complementación tecnológica y f i ­
nanciera, particularmente con los países de menor desarrollo relati­
vo. D e igual manera se estará alerta ante intentos de imponer influen­
cias extracontinentales o contrarrestar cualquier intento hegemónico 
de origen subregional. (ejs.: intensificar l a realización de proyectos 

™ Docto. "Pol í t i ca Exterior Argentina", Consejo de Planificación del Movimien­
to Nacional Justicialista, Buenos Aires, agosto de 1972. 

«*> I d e m . 
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en l a Cuenca del P l a t a : renovación, sobre nuevas bases, de las negocia­
ciones con Paraguay para las represas binacionales de A p i p é y Corpus ; 
acuerdos de complementación con B o l i v i a ; negociaciones con Uruguay 
sobre límites en el R í o de la P la ta ; etc.) . 

• Relaciones con Europa Occ identa l : se proponía consolidar los víncu­
los políticos y perfeccionar las condiciones que se presentaban en el 
ámbi to comercial , financiero y tecnológico; favorecer l a distensión en­
tre ambos bloques europeos y oponerse a todo intento neocolonialista 
de las naciones europeas. E n la práct ica se t ra tará de ampliar y me­
jorar el Convenio Comercia l f irmado con la C o m u n i d a d Europea 
(1971) para incrementar el intercambio; negociar acuerdos que dis­
minuyeran los perjuicios a las ventas argentinas de productos pr ima­
rios que eran subsidiados por la CEE, " intentar establecer acuerdos pa­
ra la ubicación de cupos de carnes en forma regular; etc. 

e Relaciones con Europa O r i e n t a l : Las relaciones con esta región de­
bían excluir toda consideración ideológica en cuanto a políticas y 
cursos de acción a seguir. Se proponía obtener u n amplio entendi­
miento en materia económica y tecnológica entre Argent ina y las re­
públicas socialistas (ejemplos.: Acuerdos concertados en 1973 con R u ­
mania , Checoslovaquia y Polonia, a los que seguirán convenios co­
merciales y de asistencia tecnológica con la U n i ó n Soviética y venta 
de carnes y trigo en 1974 y 1975, respectivamente, a este p a í s ) . 

e Relaciones con los E E . U U . : Bás icamente l a política exterior argen­
t ina debía evitar toda situación que significase sujetarse a los intere­
ses de los grupos de poder de los E E . U U . , a los de l a política exterior 
estadounidense o a l a articulación de su estrategia global frente a los 
conflictos con la U R S S y otras potencias. U n replanteo bilateral de las 
relaciones políticas entre Washington y Buenos Aires podría mejorar 
significativamente las relaciones económicas , adversas para Argenti­
na. E n cuanto a la política continental, se seguiría la orientación tra­
dic ional del peronismo: buscar una posición preeminente, que permi­
tiera oponerse a designios hegemónicos por parte de los E E . U U . E n 
el terreno económico, existía particular interés en negociar una modi­
ficación sustancial de las condiciones en que se prestaba l a asistencia 
financiera norteamericana; en modif icar l a apl icación de la ley 480 
sobre excedentes agrícolas, que constituía una seria y difícil compe­
tencia para los cereales argentinos y en lograr mejores condiciones de 
acceso para sus productos al mercado norteamericano (la política bila­
teral en el terreno económico bajo la presidencia de Perón tendrá muy 
en cuenta estos aspectos). 

• Relaciones con As ia , África y O c e a n í a : E n lo sustancial, la política 
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hacia estas regiones debía obtener un robustecimiento de las relaciones 
bilaterales, apoyando sus reivindicaciones frente al colonialismo y al 
imperialismo, prestando preferente atención a la expansión de los 
vínculos comerciales. C o n C h i n a Popular, por su importancia y posi­
ción en el conjunto asiático-africano, se intentaría mantener un diá­
logo político permanente, con vistas a u n accionar armónico en los 
foros internacionales y al establecimiento de un intercambio comer­
cia l regular. E n el plano de las concreciones, Argent ina debía incor­
porarse como miembro pleno de la agrupac ión de los Países no A l i ­
neados (lo que obtiene en 1974) ; participar en ferias y exposiciones 
comerciales en estos continentes; enviar misiones culturales y técnicas 
de cooperación y propiciar el intercambio de técnicos y científicos; 
crear una línea de transporte marí t imo con Áfr ica Negra y expresar 
u n soporte activo a las luchas contra el colonialismo y neocolonialis¬
mo. Todas estas políticas fueron puestas en practica en mayor o me­
nor medida durante 1973 y 1974, si bien la continuidad y coherencia 
de los esfuerzos no se mantuvo) . 

• Problemas territoriales (Antárt ida , Ma lv ina s y sector patagónico) : 
E n este campo se deseaba reafirmar el ejercicio pleno de la soberanía 
evitando todo intento de internacionalización y oponiéndose a las pre­
tensiones de cualquier país no firmante del Tratado Antàrt ico que pu­
diera pretender reivindicar a lgún sector del continente. E n cuanto a 
las Ma lv inas , el propósito continuaba siendo el de lograr la pronta 
restitución de las mismas a la soberanía nacional . Para ello se conti­
nuar ían las negociaciones con Inglaterra; se pretendían incrementar 
los lazos de los pobladores de esas islas con el continente; buscar una 
solución gradual a los problemas territoriales aún pendientes con C h i ­
le y G r a n Bretaña y aumentar la capacidad de investigación y prospec­
ción científica en la Antárt ida . 

• Organismos Internacionales: Se visualizó a los organismos internacio­
nales de carácter mundia l y regional como foros de gran importan­
cia, donde Argent ina debía participar en forma significativa en la 
formulación de políticas y decisiones concernientes a l sistema inter­
nacional . Se deseaba modif icar algunas de las tendencias perceptibles 
en el sistema de las Naciones Unidas , favorables a las grandes poten­
cias o a los estamentos tecnoburocráticos de l a organización, en bene­
f icio de los intereses comunes de los Estados medianos y pequeños. 
C o n respecto a las organizaciones regionales, l a reforma de las estruc­
turas se presentaba como uno de los factores necesarios para modificar 
el tipo de vinculaciones existentes entre E E . U U . y Amér ica L a t i n a e 
incrementar l a cooperación latinoamericana. E n esta área el proyec-
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to contemplaba cambios m á s profundos. Así, por ejemplo, si resulta­
b a adecuado, se había previsto proponer l a l iquidación de la O E A y su 
reemplazo por u n "Consejo de Cooperación Lat inoamer icana" inte­
grado por una institución latinoamericana y los E E . U U , que sirviera 
de foro para la negociación multilateral entre el continente y la su-
perpotencia. L a reforma del TIAR y la modificación del funcionamiento 
del BID, de manera que sus políticas crediticias respondieran en mayor 
grado a los intereses latinoamericanos, constituían otros objetivos a lo­
grar en este ámbito . 

A s u n t o s económicos 

Contr ibu i r a la reestructuración de las relaciones económicas con el resto 
del mundo era una pieza fundamental a lograr por l a política exterior. A r ­
gentina debía participar activamente en la formulación de las políticas que 
se gestaban en los foros financieros internacionales. T a m b i é n tendría que 
contribuir al logro de un cambio en las normas básicas que orientaban la 
economía —mult i lateral i smo; no restricción; l iberación del comercio y re­
ciprocidad de trato— en favor de los países m á s desarrollados. Se deseaba 
para las naciones en desarrollo l a protección a la industrial ización; las pre­
ferencias arancelarias; la no reciprocidad en el trato, etc. y el apoyo a mo­
dalidades de integración latinoamericana que fueran capaces de evitar la 
preeminencia de los monopolios internacionales, ampl iando por el contrario 
l a dimensión económica de los actores nacionales comprometidos en el pro­
ceso integrativo. Entre las medidas a adoptar se preveía el promover u n 
cambio en las políticas crediticias del Banco M u n d i a l y el Fondo Monetar io 
Internacional (ej. : que los préstamos de sostén no estuvieran condiciona­
dos a l a adopción de determinadas políticas internas; dupl icación de plazos 
de pagos; Derechos Especiales de G i r o distribuidos en función del desarro­
llo nacional , e t c ) ; fusionar el G A T T y l a U N C T A D con el propósito de contar 
con u n mecanismo único de comercio y desarrollo, útil a l a negociación 
mult i la tera l ; negociar la concertación de acuerdos bilaterales de exportacio­
nes a largo plazo, etc. 

Reestructuración del S e r v i c i o E x t e r i o r de l a Nación 

Por último, se preveía realizar una profunda reestructuración de la C a n c i ­
llería, enfatizando l a necesidad de contar con u n cuerpo profesional y alta­
mente eficiente, que si bien debía ser capaz de albergar cierto porcentaje 
de nombramientos políticos por el Ejecutivo, asegurara u n adecuado nivel 
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de idoneidad a través de una rigurosa selección y escalonamiento jerárqui­
co. 

D e l p r o y e c t a a l a acción: los obstáculos q u e se h a l l a r o n 

¿ Q u é se pudo realizar con respecto a este ambicioso programa durante el 
gobierno de C á m p o r a ? Cualitativamente, mucho, ya que se inic iaron las ac­
ciones encaminadas a materializarlo en la mayor parte de estos temas. 
Cuantitativamente, el breve plazo de su ejercicio impidió concretar varios 
proyectos. Así, la invitación que se realizara a los presidentes de Chi l e y 
C u b a a presenciar la ceremonia de asunción del gobierno justicialista; l a 
inmediata reanudación de relaciones con C u b a y el restablecimiento de v i n ­
culaciones diplomáticas con Alemania Or ienta l y Corea del Norte , la rea­
f irmación de los lazos con Perú, Ch i l e , Paraguay, Bol iv ia y U r u g u a y ; la 
f i rma de u n convenio de complementación económica con E s p a ñ a ; los con­
tactos ráp idamente establecidos con misiones de C h i n a Popular y otros paí­
ses asiáticos, africanos y árabes en pos de acuerdos económicos, tecnológicos 
y culturales marcaban un drástico giro en la polít ica global, " u n a apertura 
a l m u n d o " 2 7 de Argent ina que abandonaba los cánones de alineación a una 
de las esferas de influencia para intentar una política hacia todos los a z i -
mutes 

E n el ámbito subregional fortalecer los lazos con Chi le y recomponer la 
s i tuación de la Cuenca del Plata adquirieron pr ior idad. Se reiniciaron ne­
gociaciones sobre nuevas bases, m á s flexibles, con Paraguay, con respecto a 
l a obra de aprovechamiento múlt iple de A p i p e y al espinoso tema del pro­
yecto bras i leño-paraguayo de I ta ipú . Se denunció el "Acuerdo de Nueva 
Y o r k " establecido en 1972 entre Argent ina y Bras i l , orientado a regular el 
aprovechamiento de los recursos naturales pero sobre el cual existían serias 
diferencias de interpretación, en favor de una nueva base " p r a g m á t i c a " 2 8 

para las relaciones entre Brasi l ia y Buenos Aires, que permitiera buscar una 
fórmula razonable de entendimiento. Asimismo, comenzaron las gestiones pa­
ra establecer industrias conjuntas con B o l i v i a y programas de alto grado de 
complementac ión económica con Uruguay . 

C o n respecto a Amér ica L a t i n a poco es lo que pudo realizarse. L o que 
se buscaba era " u n a fórmula de asociación razonable con el Pacto A n d i n o " 2 9 

y un fortalecimiento de los vínculos existentes con los restantes países, por 
as ignársele a la región una importancia fundamental . 

2 7 Entrevista con el Dr. Juan Carlos Puig, sobre su gestión ministerial, para este 
trabajo, Buenos Aires, 1976. 

28 I b i d e m . 
29 I b i d e m . 
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Las relaciones con los E E . U U . en el marco panamericano constituían otro 
terna vertebral. Se hallaba sobre la mesa de negociaciones la reestructuración 
de l a O E A . A principios de junio Argent ina anunció que "ver ía con satis­
facción la eventual part icipación de C u b a en la Comisión Especial encar­
gada de reestructurar el sistema americano" , 3 0 a lo cual se agregó el pedi­
do fo rmal de esa part icipación y un duro enjuiciamiento a l a marcha de 
l a organización a la cual se calificó de "fracaso". 3 1 

U n a severa crítica a l a política norteamericana con respecto a La t ino­
a m é r i c a y el l lamado a la unidad de las naciones latinoamericanas para l u ­
char contra la dominación externa 3 2 completaron el enunciado de l a posi­
ción argentina, que provocó asombro en el exterior, irritación en los E E . U U . 
y desasosiego en los sectores m á s conservadores del peronismo; en el "c írcu­
lo f ami l i a r " de M a d r i d ; las Fuerzas Armadas , l a alta burguesía y el "sta-
bl i shment" de la propia Canci l ler ía argentina. M á s al lá de la dureza del to­
no, se había intentado establecer claramente cuáles debían ser los p a r á m e ­
tros de l juego. S i l a O E A debía subsistir, necesitaba hacerlo sobre bases con­
cretas, partiendo de l a consideración realista de las relaciones de poder v i ­
gentes entre la gran potencia y Amér ica L a t i n a . Esta presentación interna­
c ional de la posición argentina muy probablemente constituyó uno de los 
factores esenciales por los cuales, tras la renuncia de C á m p o r a , se decidió el 
cambio del equipo a cargo de la política exterior. 

Pero no fueron estos los únicos obstáculos internos. L a reestructuración 
de l a Cancil lería y el nombramiento de los nuevos embajadores también su­
frieron grandes inconvenientes y demoras, que facilitaron u n nuevo fortale­
cimiento de la oposición interna ejercida por algunos cuadros de l a C a n c i ­
llería. L a remoción de personal que no se consideraba calificado o que no 
era de carrera, práct icamente no pudo realizarse en atención a las inf luen­
cias en su favor interpuestas por distintos actores del espectro político y de 
las fuerzas armadas. L a puesta en práct ica de la política exterior se vería 
entorpecida, al igual que l a totalidad de la acción de gobierno, por l a cre­
ciente pugna faccional que ya se estaba desarrollando entre los distintos ac­
tores del peronismo y que desembocar ía en el desplazamiento de C á m p o r a 
a través de su induc ida renuncia. 

Otros temas sobre los cuales existían criterios claros y u n programa de 
acc ión, que en mínimo o en ningún grado pudo ser llevado a la práct ica en 
este periodo, son los referentes a la defensa del espacio territorial , a l a i m -

30 Declaraciones del Embajador Quijano en la OEA, L a Nación, 5/6/73. 
3 1 Discurso del Subsecretario de Relaciones Exteriores, Embajador Jorge Vázquez 

en la Reunión de la OEA, L a Nación, 22/6/73. 
«2 I b i d e m . 
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portancia de revalorizar las materias primas en el comercio internacional y 
a l papel a jugar por la inversión extranjera. 

Las Malvinas ocupaban u n lugar relevante en esta preocupación por la 
defensa de l a soberanía, a l igual que l a Antárt ida . C o n respecto a las islas, 
l a estrategia que deseaba desarrollarse se basaba en el hecho de que Ingla­
terra no había cumplido las recomendaciones patrocinadas por l a Asamblea 
de la O N U de mantener negociaciones con Argent ina sobre la soberanía te­
rr i tor ia l de las Malvinas . Por lo tanto, o se obtenía una definición de G r a n 
B r e t a ñ a sobre el particular o se denunciaba este hecho a la Asamblea , 3 3 co­
m o uno de los primeros recursos a util izar. E n cuanto a la Antár t ida , sobre 
l a cual se discutiría en los próximos meses las posibilidades de exploración 
y explotación comercial de sus recursos naturales, 3 4 la política aplicada, en 
pleno acuerdo con Chi le , era la de postergar el tratamiento del tema en el 
seno del Tratado Antàrt ico e intentar obtener una moratoria , 3 5 por consi­
derarse muy prematura esta discusión, dado el desconocimiento a ú n exis­
tente del medio antàrt ico y de los efectos negativos a que pudiera dar lugar 
este tipo de operaciones. Este plazo, de ser obtenido, debía utilizarse para 
incrementar y mejorar la capacidad operativa de exploración y explotación 
y el conocimiento científico-técnico de los recursos naturales del Sector 
Antàrt ico Argentino. 

L a defensa de las materias primas y las modalidades de la inversión ex­
tranjera eran temas que bás icamente correspondían al Minister io de Eco­
nomía , pero a los cuales debía prestar su apoyo la Cancillería. E l proyecto 
político, siguiendo las orientaciones de Perón, no rechazaba las inversiones; 
pretendería establecer reglas de juego claras y estables, que resguardaran el 
interés nacional en áreas vitales. 8 6 

L a predilección de Perón por el capital europeo surge también de l a ac­
t iv idad que éste impuso a l a Canci l ler ía . Así G i a n Car io V a l o r i , una ambi­
gua f igura i tal iana ínt imamente v inculada a ciertos grupos de capital eu­
ropeo e italiano, con buenas relaciones con el V a t i c a n o y que había desem­
p e ñ a d o el papel de contacto en las entrevistas de Perón con financieros eu­
ropeos, fue invitado, bajo sus directivas, a pronunciar una conferencia en el 
Mini s ter io de Relaciones Exteriores sobre el tema "Estrategia y Pol í t ica : 
E u r o p a y Amér ica L a t i n a " . Tras ensalzar l a política justicialista en todos los 
órdenes V a l o r i enfatizó en varias oportunidades que el programa a ejecu­
tar por el mundo en desarrollo debía comprender el fomento "de l ingreso 

ss Entrevista con el Dr. Puig . . . , o p . c i t . 
Ver: Moneta Carlos, " A n t á r t i d a Argentina: Los problemas de 1975-1990", 

E s t r a t e g i a , Buenos Aires, núms. 31-32, diciembre 1974; enero 1975. 
35 Entrevista con el Dr. Puig. . . , op c i t . 
se Jdem. 
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de cap i ta l y tecnología internacionales para contribuir a la f inanciación del 
desarrollo y a su e jecuc ión" ; 3 7 Se debía " importar capital para no poster­
gar e l desarrollo, la* liberación nacional y el imperio de la justicia s o c i a l " , " 
pero este capital "debe estar sujeto a la programación prioritaria nacio­
n a l " . 3 1 9 

Evaluación del p e r i o d o 

Si se juzga a través de la expresión formal (declaraciones) y concreta (ac­
ciones) de la política exterior de este periodo, existen suficientes elementos 
como para calificarla de "autonomista heterodoxa" . 4 0 Resulta relativamente 
avanzada en algunos de sus planteos (actitudes frente a E E . U U . ; intentos de 
apoyar l a modificación de las relaciones de poder subsistentes), pero no se 
propone la secesión — a l menos para un plazo muy largo de t iempo— sino 
un incremento sustancial del poder de negociación y l a autonomía i n d i ­
v i d u a l y colectiva latinoamericana. Estratégicamente, pretende mantenerse 
dentro de los parámetros permisivos factibles, según su apreciación de las 
capacidades y oportunidades de coerción de l a potencia hegemónica. 

P a r a algunos sectores de l a opinión públ ica internacional, en particular 
para los Estados Unidos , al igual que para u n segmento considerable del 
espectro político argentino (sectores m á s conservadores de los partidos de 
la oposic ión; fragmentos importantes del peronismo histórico, parte de la 
c ú p u l a s indical ; l a totalidad del "peronismo f ami l i a r " y del espectro econó-

Conferencia pronunciada por el Dr. Gian Cario Valori, Instituto del Servicio 
Exterior de la Nación, 2 de julio de 1973, Boletín I n f o r m a t i v o , Ministerio de RR. 
E E . , año 3, núm. 7, julio 1975, Buenos Aires, Argentina. 

•a8 I b i d e m . 
3» I b i d e m . 
*o Puig, Juan Carlos, en su trabajo " L a vocación autonomista en América Latina: 

Heterodoxia y Secesionismo", Monogra f í a presentada al Encuentro Internacional de 
Ciencia Política, Universidad Nacional de Rosario, Facultad de Derecho y Ciencias 
Polít icas (Rosar io-Repúbl ica Argentina, 23-27/8/1971), elabora una definición de 
conceptos que son utilizados en el presente trabajo: U n a c o n d u c t a a u t o n o m i s t a de 
t i p o heterodoxo es aquella puesta en práct ica por el Estado (por las fuerzas internas 
enroladas en esta actitud y que acceden al poder) que intente utilizar plenamente 
los errores de conducción cometidos por el actor o los actores centrales a cuya 
esfera de influencia se halla adscrito. Supone una aceptación básica del liderazgo 
de las potencias dominantes. En temas vitales, los conductores de procesos de auto­
n o m í a heterodoxa responderán a los deseos del Centro. 

L a autonomía secesionista implica, por el contrario, el corte directo y total de las 
relaciones de dependencia con el Centro al cual ese Estado se hallaba adscrito 
(ejemplo Cuba). 
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mico del capital monopól ico externo y nacional a él v inculado) , el proyec­
to adquir ía ya características "revolucionarias" . 

S i n embargo, se trataba en esta etapa de un reformismo avanzado, que 
si bien evaluó correctamente la situación internacional (que ráp idamente 
se tornará inconveniente para sus designios en el ámbito subregional), no 
tuvo igual lucidez en el análisis y manejo político del escenario interno, 
donde carecía de bases sólidas de apoyo y no contó con los cuadros y el 
tiempo suficiente para estructurarlas. C o n el acceso de Perón a l poder estos 
dos factores — l a situación externa y la velocidad y orientación del avance 
autonomista— sufrirán significativas modificaciones. 

I V . L A P O L Í T I C A E X T E R I O R D U R A N T E E L P E R I O D O D E L A S T I R I 

(13 D E J U L I O A 20 D E O C T U B R E D E 1973) 

E l 20 de junio, en una fecha t rág ica por el masivo enfrentamiento violento 
entre la " i zquierda" y la "derecha" del movimiento, regresa Perón a l país . 
A l dirigirse poco después a toda l a nación reitera que l a doctrina del pero­
nismo no se ha modif icado y que se propone lograr la pacif icación y l a re­
construcción nacional , con el esfuerzo de todos los argentinos, anunciando 
la presencia de " inf i l t rados" en el movimiento. Mientras se -hace cargo del 
gobierno en forma interina el Presidente de la C á m a r a de Diputados, R a ú l 
Las t i r i , yerno de L ó p e z Rega , se preparan nuevas elecciones, que en sep­
tiembre de 1973 d a r á n u n abrumador triunfo a l a fórmula J u a n D o m i n g o 
Perón-Isabel Mart ínez de Perón. 

Este interregno es pródigo en hechos internos y externos. Entre los p r i ­
meros cabe destacar el comienzo de una lucha abierta por el control del mo­
vimiento justicialista por parte de l a conducción sindical, el "peronismo fa­
m i l i a r " y los sectores m á s tradicionales del peronismo, con el progresivo y rá­
pido desplazamiento de las juventudes radicalizadas. E n el marco interna­
cional el golpe mi l i tar contra Al lende impone u n drástico cambio en l a a l i ­
neación de fuerzas en el Cono Sur. L a relevancia de este últ imo hecho torna 
aconsejable realizar u n comentario sobre la visión estratégica del proceso 
que mantendrá Perón. E l l o será útil para la comprensión de este periodo, 
donde él determinará la orientación de la polít ica exterior, al igual que pa­
ra l a etapa siguiente, ya bajo su conducción directa. 

L a visión estratégica de Perón (1973-74) 

E l contexto subregional presenta gobiernos militares en Bo l iv ia , Paraguay 
y Brasi l , este últ imo, vecino cuya potencialidad económica y mi l i t a r crecía 
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sin pausas. Uruguay enfrenta profundas crisis internas, que desembocarán 
posteriormente en un régimen de control mi l i tar encubierto. Por último, l a 
c a í d a de l gobierno popular chileno y su reemplazo por una dictadura m i l i ­
tar c o m p l e t a r á en un lapso de meses l a posibil idad de u n "cerco" alrededor 
de A r g e n t i n a . 

L a visión estratégica de Perón percibe — y explícita públ icamente— las i m ­
plicaciones que para su proyecto de unión geopol í t ica y económica del Cono 
Sur t ienen los cambios que se están produciendo. D e igual manera apre­
hende con lucidez, teniendo en cuenta el panorama interno de Argentina, 
las posibilidades que ofrecen las técnicas de "desestabi l ización" empleadas 
en C h i l e por la potencia hegemónica. S u advertencia elíptica a los sectores 
radicalizados que albergaba el peronismo, a l considerar que uno de los 
factores que había provocado la ca ída de Al lende fue l a acción de "apre­
surados" 4 1 que pretendieron i m p r i m i r demasiada velocidad al proceso de 
cambio , constituye una señal de la modif icación de su pensamiento estraté­
gico, que se a d a p t a r á a partir de ese momento a las nuevas circunstancias 
reinantes. Argent ina no está en situación de fuerza para imponer una orien­
tac ión muy autonomista en el área . E n ésta deberá maniobrar con suma 
prudencia , reconstruyendo gradualmente las relaciones con Bol ivia , Para­
guay y Uruguay, para luego negociar con Brasi l aceptando l a realidad de 
u n Pinochet , * 2 con cuyo régimen, por claro deterninismo geopolítico, eco­
n ó m i c o y estratégico, deberá fomentar lazos de integración física y econó¬
mica, para evitar la recreación del eje "Santiago-Brasi l ia" , conceptualizado 
como una tradicional amenaza para Argent ina . 

D e igual manera, surge n í t idamente : a) la importancia del eje com­
pensador con los países andinos (Perú , en p a r t i c u l a r ) ; b) l a necesidad de 
vincularse económicamente con esta agrupac ión y de reemplazar la política 
de oposición semiencubierta a los E E . U U . puesta en práct ica con C á m p o r a , 
por u n "plural ismo pol í t ico" continental que resguarde l a legitimidad ideo­
lóg ica del régimen argentino. Estos cambios en l a conducta a adoptar fren­
te a Norteamér ica y con respecto a los planteos subregionales constituyen 
factores claves en la modif icación del proyecto estratégico de l a política ex­
terna que comienza a gestarse bajo Las t i r i , cobrando plena vigencia a par­
tir de octubre de 1973, cuando Perón asume la presidencia. 

^ "Perón se refirió a los hechos de Chile", L a nación, Í3/9/73. 
42 "...estos hechos (los de Chile) son una fatalidad para el continente, pues un 

gobierno elegido por el pueblo fue derrocado por militares. Esto nos afecta también 
a nosotros, que apoyamos a los gobiernos democrát icos" , I b i d e m —"cuando se 
produce un cambio de gobierno, nosotros no reconocemos ni dejamos de reconocer. 
Seguimos adelante y nos entendemos con quien dice gobierna"—..., L a Nación, 
15/9/73. 
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A l hacer este comentario no se pretenden reducir las causas de la altera­
ción del proyecto a los factores comentados. A ellos debe sumársele el com­
ponente ideológico (el reformismo moderado de Perón; la presión de orien­
tación derechista ejercida por el "peronismo fami l iar " , gran parte de la bu­
rocracia sindical, el peronismo ortodoxo, las fuerzas armadas, etc.) y el eco­
nómico (creciente necesidad de inversiones; obtención de u n a imagen de 
"buena conducta" ante el capital internacional ; presiones ejercidas por este 
último en centros financieros claves, etc.'). 

Parece entonces que existe cierta repetición de las tendencias que carac­
terizaron la conducción internacional de Perón durante sus anteriores go­
biernos, en cuanto corresponde a la inserción de contestaciones selectivas y 
sectoriales a la potencia dominante en el marco de u n rumbo general que, 
intentando ser autonomista se reorienta en función de las cambiantes cir­
cunstancias internas y externas. A modo de ejemplo, el periodo de Last i r i , 
que marca el surgimiento del poder del círculo íntimo famil iar madri leño 
y cambios significativos en las modalidades y calidad de implementación de 
la política exterior, presenta sin embargo algunas medidas contestatarias: la 
abierta oposición a la doctrina de la seguridad hemisférica de los E E . U U . ; 

la puesta en marcha con el apoyo de u n sector de la cúpula mi l i tar del ejér­
cito, y el cobro de impuestos que se apl icó a las regalías de las transna­
cionales (Caso Parke-Davis) . T a m b i é n se registra el inicio de jugadas prag­
máticas , que pretenden aprovechar contradicciones internas y externas^ T a l 
el famoso caso de la " r u p t u r a " del bloqueo económico a C u b a , que comienza 
a implementarse en este periodo v aue sirve s imultáneamente a obietivos 
políticos v económicos internos y externos sin presentar ríeseos eraves de 
quebrar los límites permisibles impuestos 'por los E E . U U . para conductas 
"desviacionistas" de los estados de l a región. 

La r e f o r m a d e l T IAR 

L a salida del lanussismo del gobierno había significado la remoción de man­
dos que le estaban vinculados y su reemplazo por u n conjunto de altos jefes 
militares que tuvieran actitudes m á s simpatizantes, o por lo menos no tan 
antagonizantes con el peronismo. Así, el general Carcagno a sumió el Coman­
do en Jefe del E jérc i to . Este mil i tar , al igual que parte de su Estado M a y o r , 
adoptó políticas flexibles y abiertas en el marco interno (intentos mutuos de 
vinculación cooperativa entre sectores juveniles del peronismo camporista y 
el e jército ; acercamiento del ejército a la Univers idad, etc.) y modificaron 
drást icamente l a orientación tradicionalmente mantenida por las fuerzas ar­
madas con respecto a los problemas de defensa continental frente a l a sub­
versión. Este giro se expresará claramente en la reunión de Comandantes 
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en Jefe de Ejércitos Americanos, que se realizara en Caracas en septiembre 
de 1973. 

E n esta oportunidad Argent ina apoya l a inic iat iva peruana de reformar 
el T r a t a d o Interamericano de Asistencia Rec íproca , "por no satisfacer éste 
las actuales necesidades de los pueblos de A m é r i c a L a t i n a " . Carcagno expre­
sa e n esa oportunidad que "cuando existan causas reales de subversión, só­
lo se conseguirá hacerlas desaparecer actuando sobre ellas en el terreno po­
lítico, económico y social" . * 3 Reaf irmando la posición argentina respecto a 
la necesidad de vigencia de u n total pluralismo ideológico, manifestó que 
"las fuerzas armadas no deben ser guardias pretorianas de u n orden polí­
tico, económico y social in jus to" , 4 4 denunciando l a "agres ión económica" 
como una nueva forma de atentado a la seguridad de las naciones, a través 
de las actividades de empresas transnacionales. 

S i bien la tesis reformista fue derrotada por diez votos contra seis (vo­
taron a favor Argent ina , Perú, Ecuador, Co lombia , P a n a m á y Venezuela) , 
la ac t i tud adoptada impl ica un claro rechazo a los intentos de establecer me­
canismos regionales de represión controlados por l a potencia hegemónica. 
Por si las afirmaciones del general Carcagno no hubieran resultado claras, 
al regresar a la Argent ina , el comandante en Jefe del E jérc i to expresa su in ­
satisfacción con los resultados de la reunión; considera que este tipo de en­
cuentros es inconveniente y que cada país debe ser responsable de su defensa 
interna y exterior, sin aceptar que una sola nación asuma la defensa exte­
r ior de las restantes. 4 5 

L a r u p t u r a del b l o q u e o económico a C u b a 

E l 24 de agosto se otorga a favor del gobierno de C u b a una línea de crédito 
por u n monto de 200 millones de dólares , a utilizarse en u n plazo de 12 me­
ses, para l a compra en Argent ina de tractores y maquinar ia agrícola, camio­
nes y otros elementos de transporte, material ferroviario, máquinas , motores, 
equipos y bienes de capital . E n la misma fecha, se acuerda entre ambos go­
biernos que esta l ínea de crédito p o d r á ser renovada por periodos anuales 
sucesivos, durante cinco años; '* 6 así se concretó u n crédito de 1 200 millones 
de dólares , el mayor extendido en esas condiciones por Argentina. 

E l propósi to fundamental de la operación es f inanciar compras por par­
te de C u b a de camiones y automotores producidos en l a Argent ina (tam-

« " H a b l ó en Caracas el Gral. Carcagno", L a Nación, 6/9/13. 
I b i d e m . 

* 5 " L a reunión de Caracas analizada por Carcagno", L a Nación, 9/9/73. 
* Boletín I n f o r m a t i v o , Ministerio de Relaciones Exteriores, año 3, núm. 8, p. 147, 

Argentina. 
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bien se adquir irán varios barcos, durante 1974). Las ventas, que comienzan 
a concretarse a fines de 1973 y durante los primeros meses de 1974, van a 
dar lugar a una serie de incidentes entre el gobierno argentino y el norte­
americano, a l no autorizar este último, a l pr incipio , la operación a realizar 
por filiales argentinas de la General Motors y otras grandes empresas au­
tomotrices de E E . u u . Buenos Aires informa a Washington que no permitirá 
ninguna interferencia externa, estando obligadas las compañías radicadas 
a cumpl i r con los intereses del país, o de lo contrario serían expropiadas. 4 7 

Los entredichos superan el nivel bilateral y el marco gubernamental, ya 
que surge una reacción adversa por parte del sector sindical de la industria 
automotriz norteamericana. P r a v d a aplaude l a concesión del crédito a C u ­
ba, percibida desde M o s c ú como u n desprendimiento de la tutela de los 
E E . U U . 4 8 L a act itud argentina genera cálido apoyo en muchos países lati­
noamericanos y l a propia C u b a lo celebra como u n hito importante. 4 9 E n 
el seno de la administración norteamericana surge u n áspero debate entre 
varios departamentos (Estado; Comercio, etc.) sobre cuál debe ser l a posi­
ción a adoptar. Las empresas multinacionales del sector automotriz con sub­
sidiarias en la Argent ina ejercen presión sobre Washington; el resultado 
—que señala las contradicciones existentes en algunos casos entre el sector 
nacional y el transnacional— es favorable en úl t imo término a las empre­
sas multinacionales y a la Argentina. E n abr i l de 1974 el Departamento de 
Estado autoriza a esas subsidiarias a realizar exportaciones a C u b a . Así, 
paradó j i camente , u n acto de crecimiento de los espacios de maniobra "auto­
nomistas", se realiza con y gracias a l a cooperación de las E M N . 

¿ C u á l e s son los factores a tener en cuenta para evaluar esta decisión? 
¿ R e s u l t a el la u n rasgo puro de desafiante autonomía , como lo interpretan 
algunos, o constituye una prueba de la dependencia del gobierno del capital 
transnacional, según otros juicios? 

Nuevamente la verdad comprende la amalgama de distintos elementos an­
tagónicos, lúc idamente dosificados: 

a) L a operación es impulsada por el Mini s ter io de Economía , cuyo t i tu­
lar posee industrias ínt imamente ligadas al sector automotriz. 

b) E l P l a n de gobierno (P lan Tr ienal ) se propone obtener una gigan­
tesca expansión de las exportaciones, particularmente del sector i n ­
dustrial que necesitaba ampl iar y diversificar sus mercados y esto no 
es fácil , ya que se trata en muchos casos de mercados "cautivos". 

« " A waiver for Cuba", T i m e , abril 29, 1974. 
4 8 "Ref iérese P r a v d a a la Argentina", L a Nación, 14/8/73. 
4 9 "Cuba aceptar ía una invitación argentina para la Reunión de Cancilleres Ame­

ricanos, Clarín, 15/7/74. (Declaraciones de Fidel Castro.) 
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c) C u b a necesita contar con otras fuentes de aprovisionamiento indus­
trial , particularmente si éstas son capaces de proveer financiamien-
to sustancial. 

d ) C o m o resultado de esta operación, en diez meses de 1974 Argentina 
exporta 600 millones de dólares a Cuba , convirtiéndose en su tercer 
proveedor mundia l . 

e) Las subsidiarias argentinas de las empresas automotrices de matriz 
norteamericana se veían comprimidas por l a estrechez del mercado 
interno y la conversión en divisas de una parte creciente de sus be­
neficios. L a expansión de las exportaciones significaba una gran ayu­
da para superar este problema. 5 0 

f ) D a d a la modal idad de interacción vigente entre las superpotencias, y 
el costo económico de su apoyo a Cuba , a la U R S S le convenía alen­
tar la quiebra del bloqueo económico norteamericano sobre la isla y 
contribuir a incrementar los lazos de ésta con gobiernos de l a región 
que pudieran ser considerados progresistas. 

g) Argent ina se presentaba como una posibilidad de nuevas vinculacio­
nes para M o s c ú , en el Cono Sur, luego de la ca ída de Allende. A r ­
gentina necesitaba diversificar sus ejes externos y Europa del Este 
constituía —según se comentara posteriormente— una pieza vi ta l en 
la estrategia del proyecto económico del ministro Gelbard . 

h ) Tras el pré s tamo a Cuba , Argent ina recibe u n crédito de 600 mi l lo­
nes de dólares para la compra de equipo soviético, particularmente 
hidroenergético, que entonces se esperaba le permitir ía duplicar su 
producción energética en cuatro años. 

i ) . A través de las ventas de sus subsidiarias argentinas, F o r d , General 
Motors y Chrysler compensan parcialmente una baja de ventas en el 
mercado norteamericano, que se preveía superior a l 15% 

j ) E l crédito v las ventas a C u b a contribuyen a ubicar a Argentina 
en una posición de liderato y prestigio en el ámbi to latinoamericano; 
satisface el objetivo económico perseguido; incrementa su espacio de 
maniobra vis a vis las superpotencias con u n costo político mínimo 
(y sectorial) al igual que acrecienta la imagen y apoyo interno del 
gobierno. 

C o n t i n u i d a d y c a m b i o en l a política e x t e r i o r del p e r i o d o 

U n rápido repaso a otros hechos del periodo demuestra que se mantuvo una 
continuidad bás ica en los objetivos y la orientación de l a política externa 

5 ° Ikonicoff, M . , "Industrialization et Modèle de Déve loppement en Argentina". 
IEDES, enero 1978, Universidad de París, p. 32. 
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(exceptuando los cambios ya comentados). Así, Argent ina solicita formal­
mente su ingreso como miembro pleno del movimiento de países no alinea­
dos y es aceptado como tal, concurre a la Conferencia de Arge l (septiembre 
1973) y logra el apoyo de esta agrupación para sus objetivos de recuperar 
las Islas Malv inas y para su posición sobre el uso de recursos naturales com­
partidos. C o n respecto a las islas, obtiene por unanimidad una resolución 
del Comi té de Descolonización de la O N U por la cual se declara l a necesi­
dad de que ambos países aceleren las negociaciones, tras la presentación de 
una nota argentina acusando a G r a n Bre taña de paralizarlas. 

E n el ámbi to subregional prosiguen las negociaciones sobre Apipé con Pa­
raguay; se generan tensiones con el nuevo gobierno chileno en v i r tud de los 
asilados políticos de ese país en la embajada argentina y la detención de c iu­
dadanos argentinos, mientras poca es la acción concreta con respecto a Bra­
sil. E n u n ámbi to m á s general se establecen relaciones con A l b a n i a y V i e t ­
n a m del Norte. Se realiza una exposición industrial de C h i n a Popular y al­
tas autoridades de ese país visitan Buenos Aires. 

S i n embargo, pese a la continuidad de la política externa, dos rasgos muy 
importantes van a comenzar a caracterizar este accionar. U n cambio cuali­
tativo, con deterioro de la eficiencia de l a actividad desarrollada por l a C a n ­
cillería, y la ráp ida generación de fisuras —que con el correr del tiempo 
(gobierno de P e r ó n ) " s e convertirán en una brecha casi insalvable— entre 

el Mini s ter io de Economía (Gelbard) y la Canci l ler ía (Vignes) sobre el con­
trol de instrumentos de l a política económica externa, particularmente en l a 
promoción y manejo de las exportaciones y sobre otros aspectos concretos 
de esa polít ica (ej. : proyectos de obras binacionales de aprovechamiento 
múlt iple en la Cuenca del P la ta ; G r u p o A n d i n o , etc.) . 

E n cuanto a la eficiencia, la réubicación en la Cancil lería en puestos de 
responsabilidad de cuadros poco competentes y animados de una visión tra­
dic ional , juridicista y normativa del manejo de l a política internacional 
restó creatividad y realismo en la formulación o apl icación de varias polí­
ticas. E n su carácter de organismo operativo, la Cancil lería volvería gra­
dualmente a anquilosarse. E n la medida en que su jefe fue, tras l a muerte 
de Perón, part icipando subordinadamente en mayor grado del círculo de 
poder del lopezreguismo, a la mental idad burocrát ica se agregar ía l a acep­
tación de una ficción ( la "Argent ina Potencia") como sustituto de una rea­
l idad aplastante y agobiadora. E n ese contexto, l a Cancil lería funcionaría 
de manera dual , constituyendo un agente relativamente eficaz de los nuevos 
papeles que el isabelismo pretendía hacer jugar a l país , consolidando su i n ­
serción dependiente, y deformando las imágenes internas y externas que 
surgían de la apreciación realista de un proceso a todas luces negativo. 
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V . L A P O L Í T I C A E X T E R I O R D E P E R O N (12 D E O C T U B R E D E 1973 

A l o . D E J U L I O D E 1974) 

L a act ividad interna, que comienza bajo el signo de la esperanza para vas­
tos sectores de las clases medias y las mayorías populares (control directo 
del proceso por el líder) ; cierta tranqui l idad para la burguesía y las fuerzas 
armadas (alianza de clases; control de las juventudes radicalizadas y f in 
del inquietante periodo de la "pa t r ia socialista"), va a i r progresivamente 
desembocando en u n notable crecimiento de la violencia como instrumento 
para d i r imi r el abierto conflicto entre la cúpula sindical, el peronismo orto­
doxo y familiar por una parte y la juventud radicalizada por otra. 

L a expulsión de la juventud del Movimiento Justicialista (el primero 
de mayo de 1974) ; la progresiva marginac ión del Part ido Justicialista y de 
los órganos legislativos de las decisiones significativas; el gradual lanzamien­
to de l a burocracia sindical a l a conquista plena del poder y en consecuen­
cia a u n choque, ora frontal , ora encubierto, con el otro competidor pode­
roso, el "peronismo f a m i l i a r " ; el incremento de la actividad de las Fuerzas 
Armadas en acciones contra l a guerril la y el emergente enfrentamiento en­
tre G e l b a r d y L ó p e z Rega (expresión de las contradicciones existentes en­
tre e l proyecto económico de los sectores medios empresarios y el capital 
monopól ico) constituyen algunas de las características m á s notables del pro­
ceso político interno de este periodo. 

Confrontado con este programa de gradual deterioro interno, lo logra­
do en el campo de l a polít ica exterior, pese a varios reveses significativos, 
resulta meritorio, particularmente en términos de la actividad desplegada 
y de l a audacia de algunas jugadas (ej . : paquete de acuerdos con los países 
de E u r o p a Socialista). E l ju ic io de conjunto estará inevitablemente inf lu i­
do por el presupuesto ideológico del analista (ej.: ¿ c ó m o debe caracteri­
zarse el periodo: fue bás icamente dependiente o autonomista?) , ya que 
una r á p i d a revisión de los hechos principales mostrará ejemplos para abonar 
ambas interpretaciones. E n consecuencia, antes de intentar nuestra evalua­
ción, proporcionaremos una r á p i d a reseña de estos hechos. Naturalmente, 
muchos de ellos se ha l lan indisolublemente ligados (ej. : aspectos políticos 
y económicos en las relaciones entre los E E . U U . y Amér ica L a t i n a ) , razón 
por l a cual cierta división temát ica o regional sólo pretende organizar l a i n ­
formación. 

L a política e x t e r i o r en el m a r c o del p r o y e c t o económico 

E l proyecto económico pretendía , entre los propósitos ya comentados, or­
questar armónicamente varios factores: promover la materia l ización del 
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pacto social a través del apoyo al desarrollo del sector medio empresarial, 
en forma tal que garantizara una política redistributiva satisfactoria para 
la clase obrera; incrementar la capital ización interna y diversificar las fuen­
tes de financiamiento externo, con capitales que permitieran una mayor 
libertad de maniobra para Argent ina ; transformar, expandir y diversificar 
l a base industrial y las exportaciones; reglamentar el comportamiento y ac­
ceso de la inversión extranjera y modif icar el régimen operativo de los or­
ganismos internacionales de crédito. 

L e y de i n v e r s i o n e s e x t r a n j e r a s 

Medidas tendientes a lograr la renacionalización de l a economía y el incre­
mento de las exportaciones fueron las primeras adoptadas bajo el gobierno 
de C á m p o r a . Se envió a l Congreso un proyecto de reforma a las inversio­
nes extranjeras que incluía directivas sobre la radicación de capital y sobre 
regalías , importación y exportaciones. L a ley establecía una clasificación 
de las empresas nacionales ( m á s del 8 0 % de capital nacional) y mixtas 
(entre el 51 y el 8 0 % ) , mientras previamente se consideraban como na­
cionales a aquellas que poseían u n 5 1 % de capital nacional. T a m b i é n se 
establecían sectores donde no se admit ir ían inversiones extranjeras ( defensa 
y seguridad; seguros; servicios públicos, etc.) . D e igual manera se elevaron 
proyectos sobre l a renacionalización • de los bancos que habían sido adqui­
ridos durante l a gestión de la Revolución Argent ina . 

Estas acciones provocaron u n irritante incidente con los E E . U U . en agos­
to de 1973, en v ir tud de u n m e m o r á n d u m del encargado de negocios, en­
viado por l a embajada de ese país a l M i n i s t r o de Hacienda ( E c o n o m í a ) , en 
el cual se criticaban aspectos de los proyectos mencionados. L a Canci l ler ía 
tomó parte en el asunto 5 1 rechazando sus términos y exigiendo una satisfac­
ción, que fue proporcionada. E l tema adquir ió estado público, generando 
una o la de apoyo político ante la "grosera intromisión de los E E . U U . en 
nuestros asuntos internos". 

Se deseaba sin embargo tranquil izar a los inversionistas extranjeros tra­
dicionales, alarmados por las medidas adoptadas y por el crecimiento de la 
crisis polít ica y la violencia. E n Londres habían causado "honda preocupa­
c ión" ciertas decisiones oficiales como l a nacionalización de los depósitos 
bancarios y otras medidas "nacional is tas" . 5 2 Mientras , en Washington l a Se­
cretaría de Comercio adoptaba u n a actitud prudente, 5 3 af irmando que si 

« Boletín I n f o r m a t i v o , Ministerio de Relaciones Exteriores, año 3, núm. 8, p. 149 
Repúbl i ca Argentina. 

« 2 "Los británicos estudian el momento argentino", L a Nación, 3/9/73. 
™ L a Nación, 12/6/73. 
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bien eran buenas las perspectivas económicas , ellas dependerían del rumbo 
que adoptara el gobierno. Se preveía un saneamiento de la economía, pero 
se consideraba que el mercado argentino sería " e l menos accesible a las ex­
portaciones n o r t e a m e r i c a n a s " . « E l semanario B u s i n e s s Week por su parte se­
ñaló que el regreso del "ultranacional is ta" Perón a la presidencia "trae u n 
rayo de esperanza a los empresarios extranjeros a l mantener a l país políti­
camente unido y detener al terrorismo"; la salud del Presidente resultaba 
otro factor vital "para que pudiera o no establecerse un c l ima favorable a 
l a inversión extranjera" . 5 5 Por últ imo, estas preocupaciones no le eran aje­
nas a l sector polít ico; el Secretario de Estado H . Kissinger, recientemente 
designado, fue citado ante el Comi té de R R . E E . del Senado para responder 
preguntas sobre Perón y el nuevo gobierno argentino, así como también so­
bre l a futura sucesión del general. Por últ imo, el N e w York T i m e s pre­
sagiaba una futura dictadura peronista en l a Argent ina ante l a toma del 
poder por Perón . 5 6 

Estos factores condicionantes, a d e m á s de la necesidad de ubicar exporta­
ciones en ese mercado, imponían l a adopción de una polít ica que si bien 
mantuviera vigentes los criterios de resguardo expresados en las leyes, abrie­
r a las puertas a las inversiones norteamericanas y europeas. E l l o exigía des­
de el punto de vista económico, arbitrar una conducta de tono moderado 
frente a los E E . U U . y enfatizar la f irme intención que se poseía de llegar a 
u n entendimiento global con la potencia hegemónica . Las expresiones desa­
fiantes quedarían en lo posible minimizadas, reservadas a ciertos foros re­
gionales y a sectores donde se preveía que era dable avanzar con actitudes 
independientes, con costos soportables. 

Promoción de e x p o r t a c i o n e s y política p a r a los o r g a n i s m o s f i n a n c i e r o s 
i n t e r n a c i o n a l e s 

Se puso gran énfasis en incrementar las exportaciones tradicionales y no tra­
dicionales. Entre las primeras, ocupó u n lugar pr imordia l el problema de las 
restricciones de la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a Europea ( C E E ) a las compras de 
carne (270 000 tns. adquiridas en 1973 y sólo poco m á s de 65 000 tas. en 
1974), para lo cual se realizaron numerosas gestiones ante la C E E , con resulta­
dos infructuosos. Se buscó u n mercado alternativo en la U R S S , pero éste no 
p o d í a compensar por sí solo esta baja. J a p ó n y otros países fueron sondeados, 
pero no se lograron resultados significativos. E n cuanto a los cereales y a l i -

54 "Perspectiva económica, según los E E . U U . " , L a Nación, 9/6/73. 
35 "Inversiones", L a Nación, 22/7/73. 
5« " J ú z g a s e en el exterior la situación argentina", L a Nación, 16/7/73. 
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mentos en general, Argent ina inició una vasta c a m p a ñ a para modif icar la 
polít ica del Comité Consult ivo de Excedentes Agrícolas ( F A O ) . y l a restruc­
turación del mercado del trigo. 

Las exportaciones no tradicionales tuvieron éxito por intermedio de l a 
operación con Cuba , que fue a c o m p a ñ a d a por misiones a Venezuela para 
complementación industrial y trueque de productos, y acuerdos con Perú. 
P a n a m á , naciones de Amér ica C e n t r a l ; J a p ó n , Corea, L i b i a , E u r o p a So­
cialista, países del ámbito subregional; C h i n a Popular y otros Estados. Es­
tos compromisos sufrieron serios problemas posteriores (1975-76) en cuan­
to a su cumplimiento, que volvieron estériles a varios de ellos, en función 
del incremento de los precios del petróleo y los insumos importados y l a dis­
locación del aparato industrial provocada por la caótica situación interna. 

Se desarrolló una enérgica polít ica frente a los organismos internaciona­
les, que tuvo resultados positivos. Exist ía una situación de tirantez entre A r ­
gentina y el B I D , ya que Argent ina sostenía que el Banco le hab ía restringi­
do los créditos. A resultas de las negociaciones, el BID concedió acuerdos por 
665 millones de dólares a fines de 1973, destinados a servicios públicos, 
promoción agraria, industria intermedia y financiamiento de exportaciones. 
Este crédito fue a c o m p a ñ a d o por otro de 79 millones de dólares para l a 
construcción de la presa argentino-uruguaya de Salto Grande. 

E n N a i r o b i , en ocasión de l a Asamblea del Fondo Monetar io Internacio­
n a l y del Banco M u n d i a l , e l ministro argentino planteó que eran escasos 
los intereses y puntos de vista de los países en desarrollo que se tenían en 
cuenta para la modif icación del sistema monetario internacional, exigiendo 
una adecuada representación para éstos y u n incremento de su poder de ne­
gociación. Estas posiciones fueron igualmente sostenidas en otros foros i n ­
ternacionales. 5 7 

L a transformación d e l a e s t r u c t u r a p r o d u c t i v a : el p a p e l d e l o s 
acuerdos c o n el Este 

A nuestro entender, este punto constituye uno de los pivotes del proyecto 
económico. Se desea por lo tanto intentar una hipótesis explicativa del pa­
pel que debiera haber desempeñado , señalando asimismo sus vinculaciones 
con los intereses de varios actores relevantes internos. 

Hasta ese momento el aparato industrial argentino se hallaba relativamen­
te diversificado, pero m a l estructurado y balanceado. Exist ían áreas (ej . : 
industria de generación eléctr ica ; pesca; carboquímica) en las cuales es­
taba todo por hacer. E n otras práct icamente apenas se comenzaba, hal lán-

57 "Gelbard fijó la posición argentina en Nairobi", L a Nación, 27/9/73. 
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dose m u y por debajo de las necesidades (siderurgia, petroquímica) o con­
troladas en un porcentaje significativo por las transnacionales (petroquími­
ca, f a r m a c é u t i c a ) . D e lo existente, uno de los sectores más dinámicos era el 
automotriz , dominado por las grandes empresas norteamericanas y euro­
peas. A ellas les estaba relativamente subordinada la industria de partes, a 
cargo de empresas medianas de capital nacional . 

A n t e esta situación consideramos que se intenta una estrategia distinta 
para modif icar la estructura industrial . Los grupos tradicionales trataban de 
obtener el control (nacionalizaciones, etc.) de los sectores de base y de aque­
llos m á s dinámicos. S in embargo, esta línea de acción debía enfrentar l a se­
r ia posibi l idad de una paral ización o detenimiento de estos sectores en las 
primeras etapas, debido a los propios obstáculos estructurales y a la muy po­
sible acción obstaculizante de aquéllos cuyos intereses fueron comprometi­
dos. A d e m á s , se causar ía u n serio perjuicio a los sectores industriales a ellos 
vinculados de capital nacional (ej . : partes automotrices) . Por últ imo, era 
de prever una distorsión temporal del aparato productivo, que debería ser 
sobrellevada en circunstancias políticas y económicas difíciles. 

P o r ello l a l ínea de ataque fue pensada a muy largo plazo, merced a una 
estrategia basada en l a creación de sectores industriales claves y dinámicos, 
a ú n no existentes, que estuvieran bajo el control nacional. Para ello se re­
q u e r í a contar con fuentes de equipamiento, inversiones y tecnología m á s 
independientes de E E . U U , E u r o p a At lánt ica y las transnacionales, que ofre­
c ieran mejores posibilidades de negociación y u n potencial mayor de adecua­
ción a los intereses autonomistas nacionales. Allí surge la gigantesca opera­
ción de vinculación con la U R S S y E u r o p a Or ienta l . 

E n t r e mayo de 1973 y octubre de 1974 Argent ina f irmó diez convenios y 
diversos acuerdos con P o l o n i a ; siete con Checoslovaquia; igual número con 
la U R S S ; once con H u n g r í a ; catorce con R u m a n i a ; seis con Alemania O r i e n ­
t a l ; dos con Bulgar ia y cuatro con Yugos lav ia . 5 8 Estos documentos cubrían 
l a cooperación económico-comercial y científico-técnica en los campos de la 
industr ia s iderúrgica y petrolera; gas í fera ; producción de máquinas-herra­
mientas ; industria frigorífica y l i v i a n a ; petro y carboquímica ; infraestruc­
tura ferroviaria ; construcciones navales; productos farmacéuticos y medic i­
nales; infraestructura portuar ia ; celulosa; papel e industrias forestales.5 9 

L a cooperación incluía acuerdos de importación y exportac ión; estableci­
miento de plantas e industrias mixtas ; intercambios de patentes y k n o w - h o w , 
l icencias e información y desarrollo tecnológico conjunto. 

s s Green, R a ú l , " D o c u m e n t a c i ó n ; los instrumentos de la apertura a los países de 
e c o n o m í a centralmente planificada", Revista A r g e n t i n a de Relaciones I n t e r n a c i o ­
nales, Ceinar, año 1, núm. 3, septiembre-diciembre 1975, Buenos Aires, pp. 93 ss. 

a» I b i d e m . 
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L a importancia cuantitativa y cualitativa de esta operación en el terreno 
político, económico y científico-tecnológico es fácil de percibir. D e haber 
tenido éxito, Argent ina hubiera dispuesto, en el plazo de una d é c a d a o más , 
una estructura industrial y de aprovechamiento de recursos naturales, dis­
tinta de l a actual. E n ella nuevos sectores básicos y claves hubieran estado 
controlados en alto grado por el Estado. Apoyándose en ellos, hubiera sido 
quizás factible intentar obtener el control de los sectores dominados por las 
transnacionales. A su vez, se hubiera expandido el sector del empresariado 
nacional asociado a operaciones con los países del Este, incrementándose teó­
ricamente l a v iabi l idad del modelo reformista y el poder relativo de los 
sectores medios en el espectro político y económico. E n conjunto el país 
hubiera incrementado su espacio de maniobra y autonomía relativa frente 
a los E E . u u . Por otra parte, debe reconocerse que la preparac ión de estos 
proyectos fue, en gran medida, improvisada. Su puesta en marcha requería 
una planificación y coordinación del aparato económico con la cual no se 
contaba todavía . 

Hasta aquí las expectativas y esperanzas. Para concretarse, ellas deman­
daban u n plazo mínimo muy largo, en atención a l poder de los intereses 
externos e internos que en alianza tratarían con éxito de neutralizar el pro­
yecto. Tras la muerte de Perón, ráp idamente los acuerdos se congelan, me­
diante dilaciones y obstáculos de todo tipo, que en la práct ica logran dejar 
la mayor parte de ellos convertidos en letra muerta. 

L a política en el ámbito r e g i o n a l USE. U U . y América L a t i n a 

Proclamando el respeto a los principios del pluralismo ideológico, l a inte­
gración, l a un idad latinoamericana y su adhesión a l a polít ica de l a " T e r ­
cera Posic ión" como u n instrumento adecuado para u n accionar internacio­
nal independiente, Argent ina l leva a cabo u n a política regional que se 
diferencia significativamente de l a puesta en marcha en el periodo de 
C á m p o r a . L a posición adoptada frente a los E E . U U . ; el papel asignado por 
los organismos regionales y en menor grado, l a evolución de las relaciones b i ­
laterales con las restantes naciones del continente constituyen, las áreas don­
de se expresan estas diferencias. 

Si se considera a la región en su conjunto, este periodo se caracteriza 
por la exigencia de los países latinoamericanos de obtener una mayor y m á s 
importante part ic ipación a nivel m u n d i a l ; la existencia de múltiples inten­
tos de cambio y reforma de las organizaciones interamericanas tradiciona­
les y l a creación de nuevas modalidades de asociación cooperativas. Surge 
una mayor conciencia sobre los intereses comunes que unen a Lat inoamér i ­
ca frente a los E E . U U . , particularmente en el campo económico y tecnoló-
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gico, intentando liberarse de cargas exógenamente impuestas (ej. : l a mar-
g inac ión de C u b a ) , se abren por últ imo nuevas expectativas ante el posible 
giro de l a diplomacia norteamericana bajo Kissinger. 

L a idea que promueve Argentina, junto a otros países, es la del "cont i ­
nente asociado" en defensa de sus intereses, como u n interlocutor vál ido 
frente a Norteamér ica y a otros actores nacionales y transnacionales. Para 
ello se propulsa la obtención de un consenso lo m á s amplio posible sobre 
estos temas. A Argentina le corresponde ser el expositor que represente a 
A m é r i c a L a t i n a en su diálogo con la superpotencia en los asuntos corres­
pondientes a la estructura del comercio internacional y sistema monetario 
en Tla te lo lco (febrero 1974) y Washington (abri l del mismo año') . E n esta 
ú l t i m a conferencia también le cabe exponer sobre el panorama general de 
las relaciones interamericanas, donde el tema central será l a necesidad de 
terminar con el aislamiento de C u b a , la revisión de las medidas aplicadas 
contra ella y la conveniencia de integrarla nuevamente al sistema paname­
ricano. 

E n ambas oportunidades los criterios que se exponen a Norteamérica son 
relativamente severos, apreciando que "de seguir las tendencias descritas 
(en cuanto a la conducta de E E . U U . en diversos temas económicos) no será 
posible prosperar u n diálogo de cooperación en las condiciones a que se re­
fiere en Tlatelolco el Secretario de Estado Ki s s inger" . 6 0 

S i Argent ina obtiene este rol de vocero es gracias a lo actuado hasta ese 
momento en el ámbito regional. Empero , algunas sutiles diferencias comien­
zan a percibirse. E l papel de portavoz latinoamericano del Canci l ler Vignes 
m á s u n a relación personal con Kissinger (sobre cuyo grado real de in t imi ­
d a d existen fundados motivos para dudar) le permite u n contacto bilateral 
m á s flexible y directo. Las reuniones bilaterales entre ambos y los viajes 
del canciller argentino a los E E . U U . se irán mult ipl icando, particularmente 
durante el gobierno de Isabel Mart ínez . 

L o que se desea destacar es el progresivo cambio cualitativo del papel 
d e s e m p e ñ a d o . Se t ra tará en el futuro de actuar como intermediario en el 
caso del reintegro de C u b a a l sistema (invitación argentina al canciller cu­
bano para asistir a la tercera ronda latinoamericana del " d i á l o g o " con K i ­
ssinger, que deb ía realizarse en Buenos Aires , en marzo de 1975) y aprove­
char estas situaciones para obtener una mejor disposición de los E E . U U . con 
respecto a A r g e n t i n a . 8 1 E n el contexto regional se pasa de crítico inflexible 

«o "Documentos de Política Exterior", noviembre 1. 1974, Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, Argentina, p. 54. 

« i Kissinger expresa en "Washington, en enero de 1974, "que no puede haber pro­
greso hacia el desarrollo de una nueva relación hemisférica sin la directa contribu­
c ión de Argentina, y que si bien ha tenido sus altibajos, se le considera como un 
punto central de la política exterior latinoamericana", L a Nación, 5/1/74. 
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de organismos que se consideran obsoletos ( O E A ) a u n cada vez m á s mo­
derado reformador de los mismos. L a elección de O r f i l a , u n empresario 
radicado en los E E . U U . , como embajador en Washington completa este cua­
dro. Sobre la intencionalidad autonomista en las relaciones con la potencia 
dominante van predominando durante los últimos meses de gobierno de Pe­
rón mayores concesiones a los intereses económicos . 6 2 

L a política e n el ámbito s u b r e g i o n a l : l a búsqueda de u n a distribución de 
p o d e r b a l a n c e a d a e n t r e A r g e n t i n a y B r a s i l 

L a competencia por el balance de poder subregional (en muchas ocasiones, 
entendido como l a obtención de cierto predominio) constituye una tenden­
cia histórica de las relaciones entre Argent ina y B r a s i l . 6 3 Geopolí t icamente, 
se expresa a través de avances y retrocesos de l a influencia socio-política, 
económica y cultural de estos dos países sobre las zonas fronterizas del otro, 
al igual que en l a capacidad de vincularse favorablemente con Paraguay, 
Bol iv ia y Uruguay , neutralizando en lo posible la gravitación que el restante 
actor mayor pueda tener sobre ellos. 

Durante el siglo x x el mantenimiento del balance de poder —o l a bús­
queda de su quiebra, según fuera el caso— exigió de Argent ina y Brasil 
la art iculación de estrechas y positivas vinculaciones económicas , políticas, 
culturales y militares con Paraguay, Bol iv ia y Uruguay , naciones que por su 
ubicación geográf ica constituyeron uno de los espacios donde se dir imieron 
hasta el presente estas tensiones. Vinculados económicamente Bo l iv ia y Pa­
raguay a los puertos argentinos por el sistema de los ríos Paraguay y Paraná 
y por líneas férreas y caminos; estrechamente relacionadas las economías 
argentina y uruguaya, Brasi l intentó compensar estos ejes de atracción nor­
te-sur que desembocaban en Buenos Aires, mediante l a material ización de 
ejes este-oeste, que conectaran a Bol iv ia , Paraguay y Uruguay con los puertos 
y centros de desarrollo del Atlántico brasileño, desviando de esta forma los 
tráficos comerciales que confluían en Buenos Aires. 

L a revolución mi l i tar brasi leña de 1964 será finalmente l a que pueda 
desarrollar en forma orgánica estos ejes, mediante sistemas combinados de 
ferrocarril y caminos, mientras ut i l iza parte de su potencial económico para 

6 2 En marzo de 1974 un consorcio de cuatro bancos norteamericanos y europeos 
otorgan un prés tamo a Argentina de 100 millones de dólares . 

* « Para el tratamiento de este tema, ver, entre otros: Golbery Do Couto e Silva, 
Geopolítica d o B r a z i l , L ibrer ía J o s é Olympo Editora, R í o de Janeiro, 1967 y Mone¬
ta C , " L a pol í t ica exterior del Brasil" en: D e l a dependencia a l a liberación; l a 
política e x t e r i o r de América L a t i n a , Puig y otros, Ediciones L a Bastilla, Editorial 
Astrea, Buenos Aires, 1973. 
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crear u n a red de vinculaciones políticas, culturales y económicas con los paí­
ses fronterizos menores, con el propósito de adscribirlos a su área de i n ­
f luencia . 

L a C u e n c a del P l a t a 

Bajo esta óptica se percibe la tremenda importancia política y económica 
que puede adquir i r u n acuerdo entre los países de l a región para el desa­
rrol lo armónico y equilibrado de los inmensos recursos naturales que com­
prende una cuenca hídrica compartida, l imitada por el sistema de los ríos 
P a r a n á , Paraguay, Uruguay y R í o de la P l a t a : la denominada "Cuenca del 
P l a t a " . 

E s ta cuenca abarca una superficie de 3 200 000 K m 2 y comprende u n 
potencial de generación hidroeléctrica de cincuenta millones de k w ; vas­
tos recursos agropecuarios, petróleo, hierro, plomo y zinc, a d e m á s de abar­
car las zonas donde se concentra el m á s alto grado de desarrollo industrial 
y potencial económico de Argentina y Bras i l ; todo el territorio paraguayo; 
u n cuarto del de Bol iv ia y dos tercios de Uruguay . E n 1967 comienzan a 
efectuarse reuniones de Cancilleres de los países de la Cuenca , que conduce 
en 1969 a la f i rma de u n Tratado por el cual los cinco países se compro­
meten a unif icar sus esfuerzos en pos del desarrollo de la región. 

Institucionalizados ya a través del Tratado , y otros instrumentos, los me­
canismos de decisión, consulta y asesoramiento necesarios, los países miem­
bros se hallaban en condiciones de iniciar u n vasto programa de obras de 
carác ter mult inacional , particularmente en el campo de los aprovechamien­
tos hídricos múltiples . 

N o obstante, l a Cuenca del Plata se convirtió esencialmente en la nueva 
arena donde se expresaban las tensiones geopolít icas argentino-brasileñas. 
U n a d é c a d a de formal actividad, ya transcurrida, demuestra fehacientemen­
te l a importancia del factor político. Inmovil i smo, acciones dilatorias y es­
tudios relativos a l aprovechamiento hídrico en l a zona del mayor potencial 
— e l A l t o P a r a n á — repetidos a d i n f i n i t u m , sin posibilidades de materiali­
zarse, señalan los epicentros del conflicto. 

Bloqueando l a intencionalidad cooperativa del Tratado subsisten los rece­
los mutuos. Bras i l requiere objetivamente l a generación de enormes canti­
dades de energía para mantener su r á p i d o proceso de crecimiento. Carente 
hasta entonces de suficientes fuentes de petróleo, la utilización de su enorme 
potencial hidroeléctrico constituye l a solución adecuada. N o obstante, las 
modalidades de aprovechamiento del recurso que comenzaron a planificar­
se y luego a ponerse en práct ica (ubicación, t ipo y régimen de las presas; 
pa í ses participantes, etc.) , a l igual que las reglas de juego jurídicas y técni-
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cas sobre información, consulta, optimización del recurso para su aprovecha­
miento por varios países, etc., señalaron l a clara ausencia de un espíritu 
cooperativo y de buena voluntad. 

Argent ina teme — c o n fundados motivos— que los proyectos brasileño-pa­
raguayos (Presa de I t a ipú) van a contribuir no sólo a modificar los niveles 
de desarrollo relativos en la subregión sino también seriamente —de no cum­
plirse ciertas especificaciones técnicas— a impedir la materialización de sus 
propios proyectos hidroeléctricos en el A l t o P a r a n á (Presa Argentino-Para­
guaya de Corpus ) . C o n respecto al pr imer factor (que forma parte de los 
"costos" posibles en el juego geopolítico) se propone l a optimización racio­
nal del uso del recurso mediante u n sistema de presas. E l lo permitiría ob­
tener u n mejor aprovechamiento y mayores beneficios para todos los acto­
res participantes, a l a par que crear u n sistema de mutuos "reaseguros po­
lít icos", ya que al tratarse de u n sistema de obras en interacción, cualquier 
modif icación en una de ellas afectaría a las demás . Se trata de evitar que 
los competidores participen en un juego de " suma igual a cero", con niveles 
crecientes de conflicto. 

Por su parte, Brasi l ia sospecha que el deseo de Buenos Aires de vincular 
las obras y la insistencia argentina en obtener garant ías jurídicas y técnicas 
sobre los factores que pueden condicionar la v iabi l idad de las obras que 
desee ejecutar aguas abajo, son artificios utilizados para demorar o detener 
la concreción de las presas que Brasi l necesita urgentemente. Por otra par­
te, considera riesgoso que otra nación —hasta entonces su c o m p e t i d o r a -
participe en l a adopción de decisiones sobre la operación de una de sus 
principales fuentes de suministro de energía. 

Es en este contexto donde debe ser analizada l a estrategia llevada a cabo 
por Perón. S u primer objetivo fue el de recomponer el cuadro de fuerzas 
subregional, dotando a la Argent ina de suficientes recursos políticos como 
para poder entablar una negociación con Brasi l sobre bases m á s equilibradas. 

S in poder abordar detenidamente el tema, se puede afirmar que esta es­
trategia tuvo éxito. Se dedicó u n enorme esfuerzo a eliminar las fuentes de 
tensión existentes con Paraguay, U r u g u a y y Bo l iv i a . Gracias a una combi­
nación de diplomacia personal y f lexibi l idad frente a las exigencias para­
guayas, Perón logra que se firme el Tra tado de Yac i re tá-Apipé (diciembre 
de 1973), y el estudio de fact ibi l idad de l a obra de Corpus, despejando en 
medida importante algunos de los obstáculos principales que coartaban la 
acción argentina frente a Brasi l en la Cuenca del Plata . C o n Asunción se 
f i rmarán y pondrán en práct ica varios convenios de asistencia técnica y f i -
nanciamiento para industrias, obras de vinculación, telecomunicaciones y 
transporte; provisión de alimentos y petróleo, etc. 

C o n Bo l iv ia , tras u n periodo tenso a l f inal del gobierno mil i tar , se articu-
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l a ron vínculos positivos bajo el gobierno de C á m p o r a , que continúan bajo 
Perón. U n a planta de montaje de tractores agrícolas y una industria de pes-
ticidas habían sido acordadas bajo C á m p o r a y Las t i r i . Argent ina tenía sumo 
interés en obtener una gran provisión de gas boliviano y acordar la moda­
l i d a d de explotación del importante yacimiento de hierro del M u t u n . E m ­
pero, las negociaciones realizadas a nivel presidencial en ocasión de l a visita 
de Banzer a Buenos Aires (noviembre de 1973) fracasan, bás icamente por 
la presión que significa una oferta brasileña m á s tentadora. 

C o n Uruguay las medidas de cooperación materializadas son enormes 
v comprenden desde frentes comunes en defensa de sus exportaciones bá­
sicas hasta acuerdos preferenciales para las exportaciones uruguayas, prés­
tamos e inversiones. Polít icamente, l a f i rma del Tra tado del R i o de la 
P la ta , que pone f in a los problemas de límites en dicho río, constituye una 
pieza fundamental de acercamiento. Los presidentes de los tres países via­
jan a Buenos Aires y Perón lo hace a Paraguay y Uruguay . E n vísperas 
de l a muerte del presidente argentino, el país ha logrado incrementar su 
potencial político y económico de ta l manera que l a situación se hal la ma­
d u r a para u n entendimiento de carácter global con Brasi l , cuyo centro 
residiría en el iminar los conflictos pendientes en l a Cuenca del Plata. L a 
act i tud moderada de Perón en la V I Conferencia de Cancilleres de esa 
organización y las declaraciones de autoridades de ambos países demuestran 
que se hallaba p r ó x i m a una reunión de presidentes para discutir esas cues­
tiones. L a desaparic ión del líder argentino suspende esta aproximación 
y Bra s i l g u a r d a r á u n a actitud de expectativa, para observar el desarrollo 
del nuevo °obierno. 

T a m b i é n ° c o n C h i l e se gestaron proyectos de interconexión eléctrica, ex­
plotación coordinada de yacimientos de gas y cobre y vinculación fron­
teriza, mientras el acercamiento y apoyo a la gestión de l a revolución 
mi l i t a r peruana y a las propuestas de ésta en el orden regional recibían 
generalmente el respaldo argentino. 

L o s a c u e r d o s económicos r e g i o n a l e s 

Argent ina realizó numerosas declaraciones y sondeos políticos para deter­
m i n a r las formas m á s convenientes para su incorporación a l Pacto Andino . 
S i b ien pol í t icamente sus integrantes veían esta aprox imac ión con s impatía , 
varios de los miembros del Pacto (Colombia , Venezuela) o sectores que 
en él participaban (ej . : F e d e c á m a r a s de Venezuela) expresaron las des­
ventajas de u n a asociación directa, dada l a diferencia de potenciales y 
de estadios de desarrollo, prefiriendo se buscaran "formas de colaboración 
sectorial". 
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E n cuanto a l a A L A L C , que se hal laba estancada, Argentina preveía una 
profunda reestructuración de la misma, de manera ta l que pudiera alber­
gar armónicamente a los distintos procesos de integración subregional en 
marcha , tal vez en carácter de u n organismo coordinador de esos pro­
cesos, manteniendo la meta del M e r c a d o C o m ú n Latinoamericano. 

L a acción en o t r o s órdenes 

E n el marco del Tercer M u n d o los países árabes concentraron el mayor 
esfuerzo, seguido por el efectuado con países de Áfr ica Negra. A los con­
tactos realizados por Perón durante el gobierno de C á m p o r a para obtener 
radicac ión de capitales que debían canalizarse en u n banco argentino-árabe, 
proyecto que no tuvo éxito, se ag regarán varias misiones y gestiones diplo­
mát icas durante los gobiernos de Perón e Isabel que generaron muchas 
expectativas sin producir resultados significativos, excepto por u n acuerdo 
de venta de trigo y maíz a Arge l ia . Só lo l a misión a L i b i a , orquestada con 
la part ic ipación central de L ó p e z Rega, Min i s t ro de Bienestar Social, traerá 
aparejados resultados en pr incipio espectaculares, que posteriormente des­
cubrieron un affaire mul t imi l lonar io protagonizado por dicho ministro. 

L a defensa del espacio territorial cont inuó tenazmente en el caso de las 
Malv inas , mediante presiones de Argent ina para lograr que se restable­
cieran las negociaciones con Inglaterra, según resolución del Comité de 
Descolonización de la O N U , lo cual finalmente se logra a fines de 1973. C o n 
respecto a la Antárt ida , u n viaje del Presidente Las t i r i en agosto al Sector 
Argent ino había provocado una protesta chilena. L a actividad en este 
campo vuelve a canalizarse hacia una acción conjunta con Chi le , opuesta 
a una explotación de los recursos naturales de ese continente. 

E n materia de desarme las posiciones básicas (participación de todos 
los países- medidas negociadas mundialmente) . se mantienen, pero en polí­
tica nuclear se produce u n hecho significativo. E n mayo de 1974 Argent ina 
f i rma con la Ind ia un acuerdo para l a utilización de la energía a tómica 
con fines pacíficos que establece el intercambio de informaciones y experien­
cias sobre" esta materia, pudiendo desarrollar proyectos científicos conjun­
tos. Por haber hecho explotar l a I n d i a u n artefacto atómico, este acuerdo 
con el país m á s avanzado tecnológicamente de Amér ica L a t i n a en uti l iza­
ción de l a energía nuclear dio lugar a muchas hipótesis, entre las cuales, 
naturalmente, se esgrimía la idea de una cooperación para l a eventual 
fabricación de bombas atómicas , posibil idad que no dejó de alarmar a 
algunos sectores bras i leños 
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C o n c l u s i o n e s s o b r e el p e r i o d o 

Anal izando el conjunto de la política exterior del periodo, puede decirse 
que todav ía mantiene — s i bien con severas retracciones— lo fundamental 
de su orientación autonomista de acuerdo a los límites naturales del citado 
modelo. S in embargo, las relaciones con los E E . U U . se van modif icando; 
se l i m a n las aristas irritantes, intentándose una aproximación no conflic-
t iva, que permita paulatinamente congraciarse con la superpotencia. N o 
debe olvidarse empero que s imultáneamente con este bajar l a guardia se 
está intentando articular u n eje compensatorio con Europa Or ienta l , i m ­
portante en cuanto hace a u n futuro desarrollo más autonomista. E l l o iba 
a requerir tiempo. Ejecutar una polít ica de "bajo per f i l " , apaciguadora 
frente a los E E . U U . , v los sectores internos que veían con angustia esta 
"soviet ización" , resulta coherente con l a nueva orientación general vigente, 
sumamente moderada. 

Se necesitaba con urgencia abrir mercados en E E . U U . y obtener inver­
siones, ante l a falta de las principales fuentes financieras sustitutivas con 
las cuales originariamente se hab ía pensado contar. A ello deben sumarse 
los intereses de los sectores vinculados a l capital monopól ico externo, que 
ejercieron presiones para moderar l a línea política hacia los Estados Unidos 
y el deterioro del proceso económico, que comienza a sentirse durante los 
úl t imos meses del gobierno de Perón, si bien las autoridades tratan de 
ocultar o minimizar el problema (no aplicación del P l an T r i e n a l ; oposición 
del sector de grandes productores agropecuarios; inf lación; escasez de insu-
mos ; baja productividad, etc . ) . 

P a r a su correcta materia l ización el proyecto político requería , junto a 
otros factores, el apoyo de una voluntad polít ica nacional coherente y sólida 
y la existencia de u n entorno externo favorable. Estos vitales factores tam­
bién se van disgregando, ante el crecimiento del conflicto social y los cre­
cientes obstáculos que presenta el régimen internacional y el marco sub¬
regional . 

E l fracaso de algunas políticas sectoriales (ej. : proyectos con los países 
á r a b e s ) , se debe a una combinación de factores: a) l a preeminencia en 
la Canci l ler ía y en varios de los niveles de decisión del gobierno de ind iv i ­
duos aptos para l a negociación, pero desprovistos de los conocimientos 
necesarios sobre aspectos técnicos, políticos, económicos y sociales del pro­
b lema a encarar; b) improvisac ión en algunos estamentos del poder (ej . : 
" c í rcu lo f a m i l i a r " ) ; c) falsa equivalencia entre verbalismo y accionar 
concreto que caracterizó a l a act ividad de altos funcionarios del gobierno; 
d) e l impacto de l a deteriorada situación interna sobre l a v iabi l idad y 
credibi l idad de las propuestas de polít ica exterior. Estos últ imos factores 
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resultan particularmente importantes, ya que funcionan como elementos 
de bloqueo a toda acción coherente bajo el gobierno de Isabel Mart ínez . 

E n general el gobierno contó con apoyo para l a mayor parte de sus actos 
de polít ica exterior, por parte de los partidos políticos de la oposición (el 
único significativo era l a U n i ó n Gívica Radica l ) , y de los integrantes del 
Frente Justicialista de Liberac ión . D e igual manera el sector s indica l 6 * y el 
Congreso le fueron en general adictos. Los sucesos de Chi le provocaron u n 
abrumador repudio, en el cua l part iciparon todas las fuerzas políticas y 
se respaldó l a posición p r a g m á t i c a del gobierno de continuar las rela­
ciones con el nuevo régimen mi l i tar , salvo por algunos sectores de la iz­
quierda, que mantenían posiciones de principio. 

Otros temas sí provocaron mayor oposición: el manejo operativo de los 
problemas de la Cuenca del Plata y las relaciones con los países limítrofes 
merecieron documentos de los partidos políticos y debates de las C á m a r a s . 
L a inclusión de Argent ina como miembro pleno de los N o Alineados pro­
vocó ácidos comentarios en l a prensa l i b e r a l 6 5 que se oponía a l ingreso del 
país en esta agrupación, al igual que no veía con agrado el acercamiento 
a E u r o p a socialista. 6 6 N o obstante, estas discusiones y críticas no impidieron 
al gobierno imponer la línea polít ica que consideró adecuada en cada caso. 

V I . E P Í L O G O : E L P E R I O D O D E I S A B E L M A R T Í N E Z 
( l o . D E J U L I O D E 1 9 7 4 A 2 3 D E A B R I L D E 1 9 7 6 ) 

Resulta difícil para cualquier argentino trazar un bosquejo coherente y 
objetivo de lo ocurrido durante los tres últ imos años en la Argent ina , ya 
que en el plano personal muchos factores entran en juego en una situa­
ción de conmoción total como ésta y en el campo del análisis l a informa¬

' ción obtenible es fragmentaria, confusa y dispersa. Por ello preferimos 
ofrecer una visión de conjunto, presentando sólo aquellas pautas y tenden­
cias que consideramos esenciales y lo suficientemente seguras, en razón de 
su persistencia y pruebas que las fundamentan, como para organizar u n 
primer esbozo del periodo. 

Quizás, si quis iéramos crear u n eslogan que buscara ofrecer algunos ras­
gos que caractericen estos años, nos referiríamos, recordando l a tristemente 
célebre "Tres A " (Al ianza Ant icomunis ta Argentina) a las "Tres D " : 
Desvirtuación de un ideario y un programa por el cual una parte sustantiva 

« * Ver a modo de ejemplo, el discurso de J o s é Rucci: "Nuestro compromiso es 
con el pueblo y con Perón" , en la parte de política exterior. 

«5 Ver los artículos de los diarios L a Nación y L a Prensa, sobre el tema, 
«s I b i d e m . 
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de los argentinos lucharon muchos a ñ o s ; D e s g o b i e r n o (entendido como l a 
incapacidad para el ejercicio de esa actividad por parte del Poder E jecu­
tivo) y D e t e r i o r o , en crecimiento exponencial, del sistema político, econó­
m i c o , ideológico y social. 

A part i r de l a muerte de Perón el proceso de descomposición socio-política 
y económica avanza ráp idamente . E l personalismo lopezreguista controla 
con gran velocidad los puntos claves del gobierno, ejerciendo una indiscu­
tible influencia sobre las decisiones presidenciales. Logra desplazar en poco 
t iempo a las figuras del peronismo histórico y de los partidos aliados que 
a ú n conservaban puestos importantes. E l pasaje a una lucha abierta y fron­
tal en eran escala entre los grupos guerrilleros v los comandos parapoli-
cia'les de la u l t radérecha ; l a part ic ipación directa y masiva de las fuerzas 
armadas en el combate antiguerri l lero; el intento de una centralización del 
poder político en el lopezreeuismo v los conflictos generalizados dentro del 
peronismo junto a un a«nido Proceso de crisis económica son algunos de 
los rasgos'fundamentales ° d e estos veintiún meses. 

E n t r e ellos deben destacarse el pleno lanzamiento de l a burocracia sin­
d i c a l a la conquista del poder político —o por lo menos, a l a pérd ida mí­
n i m a de posiciones frente a l arrollador avance del "peronismo fami l i a r " y 
los conflictos "gobiernos provinciales vs. poder centra l " ; "sector sindical 
vs. gobiernos provisionales"; "Poder Legislativo vs. Poder E jecut ivo" , que 
son sólo algunas de las antinomias que se presentan. 

E n el plano económico Gelbard es desplazado en octubre de 1974 y su 
sustituto es G ó m e z Morales . Pese al diagnóstico de la crisis en su sector 
(Pacto Social rebasado; desequilibrio creciente de l a balanza de pagos y 
comerc ia l ; mercado negro; insuficiente oferta de bienes; m a l manejo del 
sector estatal; especulación financiera y empresaria y c a í d a de la produc­
t i v i d a d ) 6 7 y a la e laboración de u n " P l a n de Emergencia" (Liberal ización 
de precios; subordinación del aumento de salarios a la product iv idad ; 
c a p t a c i ó n de inversiones extranjeras y créditos internacionales; e t c . ) 6 8 dicho 
p l a n nunca pudo ser puesto en práct ica por falta de apoyo político y au­
sencia de las correspondientes decisiones por parte del gobierno. 

E n junio de 1975 es nombrado ministro de economía Celestino Rodr igo , 
ingeniero, G r a n Maestre de l a " O r d e n de los Caballeros Americanos del 
F u e g o " , a l a cual pertenecía L ó p e z Rega. Rodr igo intenta poner en prác­
tica una política de "shock", consistente en una devaluación de 160%, 
aumento de tarifas (gasolina: 176%, electricidad: 7 5 % , etcétera) ; suspen­
s ión de toda política de redistribución de ingresos; techo mínimo e inamovi-

67 Declaraciones de Gómez Morales en el programa televisivo "Tiempo Nuevo", 
abril de 1975; c i t . , por Concatti, R., "¿Fin de l a economía...?", O p . c i t . , p. 111. 

I b i d e m . 



270 C A R L O S J U A N M O N E T A F I X X — 2 

ble para aumento de salarios; incremento sustancial de las tasas de interés ; 
recurso al endeudamiento externo masivo para financiar todos los déficits. 

Estas medidas desencadenan una gigantesca conmoción social. Los líde­
res sindicales de cúpula deben liderear el proceso o quedar rebasados por 
sus bases; se trata para ellos de una cuestión de sobrevivencia. E n otro 
orden, ¿ q u é significa esta nueva política económica? E l equipo de colabo­
radores elegido,1 6 9 que reúne a figuras vinculadas a l capital monopól ico 
externo y nacional , junto a los efectos 7 0 —traslación brutal de ingresos al 
sector agroexportador y a las empresas transnacionales; devaluación, que 
permite l a compra de empresas nacionales muy baratas por el capital inter­
nacional ; reforma fiscal y ley de inversiones, cuyo f in era l a " integración y 
concentración" industrial , accesible a las transnacionales; incremento de 
la desocupación; desabastecimiento; crecimiento vertiginoso de l a deuda ex­
terna; inflación incontrolable; fuga masiva de capitales— ofrecen u n com­
pleto panorama de la reversión del proceso que se produce en este periodo. 

Si se ha comentado el proceso económico es porque su conocimiento 
aporta elementos para la comprensión de l a política exterior del periodo, 
que resultará funcional a este cambio de modelo. E n el gobierno se man­
tendrá a ultranza un verbalismo y formalismo demagógico de corte nacio­
nalista, despojado de contenido y contradictorio con otras medidas adop­
tadas. T a l el caso, por ejemplo, de la "nac ional izac ión" de las gasolineras 
que pertenecían a la S h e l l y Esso (se proc lamó su nacionalización, pero 
nunca se concre tó ) , que contrasta con u n discurso en junio de la Presidenta 
Mart ínez , en el cual anuncia que las empresas transnacionales han resuelto, 
en acuerdo con el gobierno, postergar por un tiempo el envío de sus rega­
lías al exterior para contribuir a solucionar los problemas de ba lanza 'de 
pagos, a la par que prometen promover la concesión de créditos en sus 
países, para Argent ina . E n esta ocasión, l a Presidenta af irma que " e l país 
entero debe congratularse por esta convivencia fructífera con los intere­
ses multinacionales" . 

L a percepción en el exterior de la crisis polít ica y económica es clara. E l 
N e w York T i m e s anuncia en ese mes de junio "Apuesta perdida en la A r ­
gentina", evaluando que el país se hal la en bancarrota . 7 1 Y no se trata 
de una crisis tempora l ; tras la renuncia de Rodr igo en ju l io del setenta 
v cinco, el país seguirá sumergido en el caos bajo las orientaciones mesiá-
nicas de Isabel Mart ínez , L ó p e z Rega y su círculo, profundizándose l a vio­
lencia y l a crisis social y polít ica hasta el golpe de marzo de 1976, mientras 

y 

6 9 Goncatti, R., O p . c i t . , p. 119. 
™ I b i d e m . 
« Artículo del New Y o r k Times del 10/7/75, c i t . , por Concatti. R., "¿Fin de 

l a ...?" O p . c i t . , p. 133. 
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l a economía se torna inmanejable en v i r tud del contexto y los sucesivos 
ministros designados mantienen el inmovil ismo, no pueden concretar sus 
planes o carecen de capacidad para ello. 

E n este marco no es de extrañar que una de las tareas fundamentales 
asignadas a la diplomacia sea la de crear el ámbito favorable para obtener 
los c a d a vez m á s urgentes y repetidos créditos internacionales y bilaterales 
públ icos y privados, a l a par de gestionar utópicas inversiones. 

Estados Unidos y los círculos financieros internacionales serán pr inc i ­
pales candidatos para ello, en forma directa o indirecta. Por consiguiente, 
l a pol í t ica exterior experimentará u n cambio profundo en cuanto corres­
ponde a la posición de adoptar frente a la potencia hegemónica, mientras 
los componentes ideológicos que comienzan a privar en el gobierno con­
tr ibuirán a modif icar junto a'otros factores, especialmente los económicos, 
las proximidades y alejamientos existentes en las relaciones bilaterales del 
á m b i t o regional. 

As í se acentúan y alcanzan plena vigencia las tendencias que con res­
pecto a los E E . u u . se hab ían señalado en mucho menor grado, durante 
el gobierno de Perón. Las declaraciones iniciales se mantienen. L a pro­
paganda oral en los foros internacionales cont inúa ; los cambios se pro­
ducen en las conductas. L a ú l t ima jugada del j a m á s practicado " N u e v o 
D i á l o g o " entre Norteamér ica y Amér ica L a t i n a debía darse en la tercera 
reunión de Cancilleres, a celebrarse en Buenos Aires, en el pr imer semestre 
de 1975. Allí Argent ina esperaba obtener la formal aprobación de E E . U U . 
para e l reingreso de C u b a al sistema, lo cual hubiera'significado u n incre­
mento de su prestigio en el ámbito latinoamericano y u n papel de mediador 
gratificante frente a Washington. Pero este proyecto fracasa estrepitosa­
mente ante un creciente desinterés norteamericano y cubano que se tra­
duce en la suspensión del encuentro en Buenos Aires (su posterior realiza­
ción será en Q u i t o ) . 

E l cambio del embajador argentino de su destino en Washington a l pues­
to de Secretario General de l a O E A es otro de los triunfos solamente for­
males. Argent ina empeñó todos sus recursos diplomáticos para imponer a 
u n argentino como Secretario de l a Organizac ión Panamericana, antago-
nizando inclusive a l Canci l ler paraguayo, uno de los candidatos, e irr i tando 
a Bra s i l , que no deseaba ver en ese puesto a un argentino. L a elección 
de l a O E A como campo de acción pr inc ipa l en momentos en que el país 
tenía u n a muy buena oportunidad de integrar el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas , posición vi ta l para una nación que está batallando por 
la devolución de territorios i legít imamente ocupados (las Malvinas ' ) , señala 
l a importancia que asumió para el gobierno el desempeñar un rol de i n ­
termediario entre los E E . U U . y aquellos países que adoptaron posicio-
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nes reformistas avanzadas con respecto a l a reestructuración de la O E A . 
E n síntesis, Argent ina pasa en menos de un año de crítico inflexible de 

la O E A a ser su sostenedor, mientras pierde l a oportunidad, tras haber obte­
nido el pleno apoyo a su causa en los foros internacionales, de presionar 
a fondo a Inglaterra desde el m á s alto órgano de l a O N U . 

E n el marco regional y subregional también se producen cambios. E l 
apoyo a C u b a continuará , pero no por u n tiempo muy prolongado, adop­
tándose gradualmente un tono menor en las relaciones bilaterales. C o n 
Perú y con México , países con los cuales habían existido mutuo y caluroso 
apoyo, también se enfrían significativamente las relaciones, mientras A r ­
gentina in ic i a una tenaz c a m p a ñ a de acercamiento a los regímenes uruguayo 
y chileno, en u n nivel que supera ampliamente, por su tono y contenido, 
las necesidades de mantener vínculos con vecinos que son vitales para 
Argentina. A modo de ejemplo, Pinochet fue condecorado por el M i ­
nistro de Defensa y el Comandante General del Ejérc i to argentino 7 2 y en 
las Naciones Unidas Argent ina fue uno de los nueve países (de los otros3 

siete eran regímenes militares 
y 

dictaduras) que votó contra una resolu­
ción que reclamaba l a liberación de los presos políticos y expresaba repudio 
a la violación de los derechos humanos en Chi le , requiriendo que una C o ­
misión a d h o c del Organismo investigara las torturas. 7 3 A ello habr ía que 
agregar entre muchos otros posibles eiemplos l a persecución indiscrimina­
da de refugiados chilenos y uruguayos en la Argent ina y l a actitud pasiva 
adoptada ante el asesinato del excomandante en jefe del E jérc i to de Chi le , 
general Carlos Prats muv presumiblemente realizada por elementos de la 
policía secreta de Pinochet 

L a visita del Presidente Echeverría a Buenos Aires — u n claro y digno 
gesto de apoyo al gobierno de Isabel Mart ínez , cuando ésta recién se había 
hecho cargo— no fue reciprocado. Tampoco asistió l a Presidenta a la cele­
bración del sesquicentenario de Avacucho, convocada por el gobierno de 
Perú y las gestiones que se hab ían llevado a cabo exitosamente para lograr 
u n gran intercambio económico con Venezuela y mutuo apoyo político con 
ese país y P a n a m á , quedan igualmente diluidas. E n una palabra, aleja­
miento de gobiernos democrát icos , defensores de causas nacionales y lati­
noamericanas y acercamiento a los regímenes totalitarios. 

N o fueron mucho mejor las cosas en l a Cuenca del Plata . Tras los logros 
obtenidos desde 1973 hasta entonces, los múltiples contactos formales e 
informales propiciados con Brasi l a nivel bilateral y mult i lateral para solu­
cionar el diferendo no lograron avances concretos (durante gran parte del 

7<2 "Importante condecoración argentina para Pinochet", E l C r o n i s t a C o m e r c i a l , 
24/10/74. 

7 3 I b i d e m . 
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periodo inclusive Brasil endureció significativamente su actitud si se la 
compara con l a orientación negociadora adoptada en l a época previa a 
l a muerte de P e r ó n ) . C o n Paraguay y Bol iv ia , las relaciones presentaron 
alzas y bajas. E n definitiva, Buenos Aires pierde posiciones frente a Brasil ia, 
que aprovecha el progresivo deterioro de la capacidad de acción argentina 
para profundizar la consolidación de vínculos muy favorables en los planos 
económico , político, tecnológico y cultural con esas naciones, pese a los 
intentos que realiza el palacio San M a r t í n para frenar este retroceso. 

T a m p o c o se lograron avances reales en el objetivo de v incular a Argen­
t ina con el Pacto A n d i n o . A las serias complicaciones internas que surgieron 
en e l seno de esa asociación (actitud de C h i l e frente al régimen de inver­
siones extranjeras; oposición de los sectores empresariales venezolanos a las 
exigencias integrativas; conflictos por la distribución de industrias y cupos, 
etc.). se suma una oposición creciente a que Argent ina se integre como 
miembro pleno y una resistencia larvada y subterránea, expresada formal­
mente a través de numerosas dificultades técnicas y burocráticas , a mate­
r ia l izar l a constitución de empresas andino-argentinas. S i bien debe seña­
larse que en los sectores con conocimientos técnicos argentinos se consideraba 
inconveniente alcanzar una asociación plena, sí existía el convencimiento 
de las ventajas mutuas de concretar acuerdos especiales, de índole secto­
r i a l . Las tentativas no recibieron el visto bueno político de algunos de los 
miembros del Acuerdo . Por ejemplo, Andrés Pérez, presidente de Vene­
zuela, declara que " e l ingreso de Argent ina podr ía perjudicar los planes 
de react ivación de la A L A L C y por eso su ingreso al Pacto A n d i n o no es 
recomendable",7* mientras que el coordinador de l a Junta , Germánico Sal­
gado, elude repetidamente definirse sobre el tema. 

L a s metas perseguidas en las relaciones con E u r o p a Atlánt ica no tienen 
mejor suerte. L a esperanza de que la C o m u n i d a d levante sus restricciones 
a las importaciones de carne se frustran, creándose tensiones con la C E E . 
T a m p o c o se obtienen las anheladas inversiones. A d e m á s , ciertas medidas 
de corte nacionalista adoptadas con empresas de capitales europeos — l a 
intervención (febrero, 1976) de la C o m p a ñ í a Í ta lo-Argentina de Electricidad 
(de capitales predominantemente suizos) y l a Siemens—, generaron represa­
lias. Los suizos amenazaron bloquear u n crédito de 200 millones de dólares 
concedido por los bancos italianos y suizos en diciembre de 1973. 7 S E l eje 
pr ior i tar io con E u r o p a Atlántica evidentemente no lograba concretarse. 

S i con E u r o p a Or ienta l los proyectos no avanzan, las causas son distin­
tas. E l Gobierno de Isabel Mart ínez se adscribe a una posición anticomu­
nista activa, que por su carácter ideológico en mucho se diferenciaba de 

™ "Declaraciones del Presidente de Venezuela", Clarín, 22/10/74. 
-5 " P o d r í a n cancelarse créditos externos", L a Opinión, 26/2/76. 
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" l a independencia de los dos imperialismos" de Perón, pragmát ica y nego­
ciadora. Como columna vertebral de esta posición subyacen orientaciones 
e intereses internos de los sectores de derecha las F F . A A . , y el "círculo fami­
l i a r " , e l grado de dependencia económica que ya existía con E E . U U . , y el 
deseo de congraciarse con esta potencia. E n consecuencia los convenios 
realizados con Europa Orienta l —salvo los firmados con la U R S S para pro­
visión de turbinas y un estudio técnico de proyectos hidroeléctricos en el 
tramo argentino del R ío P a r a n á — no sólo no se materializan sino que cons­
tituyen un riesgo político para cualquier funcionario del gobierno el refe­
rirse a ellos. Se trata de un "pecado" del pasado, a l cual hay que tratar 
de enterrar. 

E n materia de defensa del espacio territorial se continuó la política de 
realizar acuerdos con Chi le destinados a mantener u n a posición conjunta 
en el seno del Tratado Antàrt ico. Esta polít ica se puso en práct ica en las 
reuniones internacionales de los miembros del Tra tado y hab ía sido refor­
zada por una declaración conjunta de los Cancilleres de ambos países, en 
mayo de 1974, por la cual ratificaron sus derechos sobre sus sectores an-
tárticos. N o obstante, varios factores contribuyeron a oscurecer este panora­
m a : a) las pretensiones brasileñas sobre u n sector de l a Antár t ida , que se 
superpone parcialmente con el argentino; el futuro lanzamiento de una expe­
dición científica a l a zona por ese país y su pedido de incorporación al 
Tratado Antàr t i co ; b) l a posibilidad de un acuerdo chileno-brasileño para 
uti l izar a C h i l e como base logística de l a expedición o de futuras pene­
traciones en el continente antàr t ico ; c) las tensiones emanadas de l a in mi­
nencia del pronunciamiento de la Corte del Arbi tra je (formada por jueces 
de l a Corte Internacional de Justicia) sobre el diferendo argentino-chileno 
en l a zona del C a n a l de Beagle (donde, para complicar el panorama, la 
corona inglesa part icipa con u n papel relevante, a l poder rechazar o acep­
tar el fallo, en su carácter de à rb i t ro ) . 

D e igual' manera las negociaciones sobre las M a l v i n a s no progresaron y 
en diciembre de 1975 la Argent ina acusó formalmente a esa potencia ante 
la Asamblea Genera l de la O N U , de haber quebrado unilateralmente las 
conversaciones, "registrándose un cambio sustancial y regresivo en el enfoque 
de las autoridades inglesas con respecto a las negociaciones relativas a la 
soberanía, lo cual ha llevado a l a paral ización de las mismas".™ A esta 
actitud inglesa no es ajena la aparic ión de una nueva variable: la riqueza 
petrolífera existente en zonas oceánicas relativamente cercanas a las islas, 
que pueden eventualmente ser cubiertas por l a apl icación de nuevos pr in­
cipios del derecho de mar con respecto a las zonas oceánicas de jurisdicción 

™ Declaraciones del Representante Argentino Permanente ante la O N U , L a O p i ­
nión, 9/12/75. 
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nacional . Las negociaciones llegaron a un punto muerto, tornándose muy 
tensas las relaciones con Inglaterra. 

L a s vinculaciones con el Tercer M u n d o fueron mantenidas formalmen­
te, si bien la posición que Argent ina sostenía en los foros internacionale.-; 
a d o p t ó u n tono sumamente moderado. E l l o se debe a que el gobierno con­
sidera que Argent ina resultará perjudicada si adopta posiciones avanzadas 
dentro de la agrupac ión , pudiendo en cambio jugar u n papel de modera­
dor de esas tendencias, mejorando su posición negociadora frente al mundo 
industrializado. 

Si l a crítica a "los dos imperialismos" había creado ciertos roces en oca­
sión de l a incorporación argentina a l Tercer M u n d o , el evidente vuelco 
sufrido en la polít ica internacional de este país contribuyó a incrementar 
los razonamientos en el seno de l a organización, pese a las declaraciones 
contemporizadoras del gobierno. 

E n el campo económico se realizó u n intento por mejorar las vincula­
ciones con Áfr ica Negra. E n Áfr ica del Norte el esfuerzo se centró en L i ­
bia. Por gestión personal de L ó p e z Rega y del Min i s t ro de Economía R o ­
drigo se obtuvo u n acuerdo por el cual L i b i a se compromet ía a adquirir 
productos agropecuarios por valor de 200 millones de dólares . Se creaba 
a d e m á s u n instituto binacional de inversiones, con aportes de ambas partes 
y técnicos argentinos se har ían cargo de organizar l a industria lechera 
en L i b i a . Por úl t imo, l a venta de 5 000 automotores (a ser producidos por 
I K A - R e n a u l f ) debía constituir un importante est ímulo al sector automotriz. 

P o r medio de otros convenios se acordó la compra de una cantidad 
importante de petróleo l ibio. Los contratos encubrían u n sobreprecio que 
fue transferido ¡ legalmente a los fondos privados de L ó p e z Rega y otros 
miembros de su grupo. C o n excepción de la compra de petróleo, la mayor 
parte de las restantes operaciones no fueron cumplidas o se las concretó 
parcialmente. E l contenido específico del acuerdo petrolero fue mantenido 
en e l mayor secreto, de manera ta l que n i la Canci l ler ía (con excepción 
del Canci l ler Vignes y unos pocos funcionarios) n i otros organismos del 
Estado conocieron el detalle real de las transacciones. 

T o d a la gestión fue a c o m p a ñ a d a de una fuerte propaganda, presentán­
dosela como " u n ejemplo maravilloso de la fraternidad real de dos pue­
blos, de dos mundos " . 7 7 T a l vez esta operación constituye uno de los ejem­
plos m á s conocidos del nivel de caos y corrupción que se hab í a alcanzado 
bajo la centralización de gran parte de los recursos del poder del aparato 
de gobierno en manos del "c írculo f ami l i a r " del peronismo. L a conducción 
de l a política exterior en sus temas vitales — c o n excepción de aquellos 

" Declaraciones del ministro López Rega en conferencia de prensa, E l C r o n i s t a 
C o m e r c i a l , 2/11/74. 
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que por afectar a l a seguridad nacional contaban con la part icipación de 
las F F . A A . — quedó reducida a l a sumisa aceptac ión de los dictados i m ­
provisados de L ó p e z Rega y sus allegados. 

C O N C L U S I O N E S S O B R E E L P E R I O D O 

N o puede menos que caracterizarse a l gobierno de Isabel Mar t ínez de 
Perón como otra vuelta de tuerca al ciclo de "intentos autonomizantes-
profundización de inserciones dependientes" que h a registrado Argent ina 
sobre las últ imas décadas . 

Guardando coherencia básica con su realineación dependiente, l a polí­
tica exterior abandonó , gradual o abruptamente según el caso, la mayor 
parte de sus metas autonomistas precedentes. E n los casos en que las man­
tuvo, l a incapacidad de conducción polít ica puesta de manifiesto a tentó 
gravemente contra esas metas, restándoles toda viabi l idad. 

Se intentó obtener cierta posición privi legiada en las relaciones con los 
E E . u u . , combinando el papel de moderador en el ámbito regional con una 
polít ica bilateral de amplia aceptación de las exigencias del capital inter­
nacional. Para preservar su imagen autonomista, el gobierno adoptó algu­
nas medidas de carácter bás icamente demagóg ico y que resultaron total­
mente inefectivas. ( T a l es el caso de l a nacionalización de las bocas de 
expendio de combustibles). 

E l formalismo, la retórica, la improvisación y los enfoques juridicistas 
se a d u e ñ a r o n en gran medida de l a polít ica exterior, situación que se 
complica por la conjunción de obstáculos internos y externos que l imitaban 
seriamente sus posibilidades de éxito. Frente a ellos se destaca l a profunda 
crisis del aparato político en su conjunto, que fue incapaz de proveer res­
puestas coherentes a los problemas planteados. 

E n marzo de 1976 un movimiento reformista populista completa, por 
l a acción represiva de las fuerzas armadas, u n a etapa autodestructiva en 
la cual se ha puesto a prueba su propia supervivencia. T o d a l a estructura 
social argentina h a sido vitalmente afectada. Su porvenir resulta en estos 
momentos muy difícil de predecir, si se superan los meros análisis coyun-
turales. S í se puede, en cambio, af irmar que otra oportunidad para u n 
cambio histórico en el modo de inserción argentina en el sistema interna­
cional se h a frustrado. T a l vez sólo queda en pie el vaticinio de Perón, 
aplicado esta vez fundamentalmente a l contexto interno: " E l año dos m i l 
nos encontrará unidos o dominados" . 


